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Cuantos tengan alg^úu couociTuisnto de lo 

que es en España la llanitda segunda ense­
ñanza, en vista de la 0"C «í* de ayer, habrán 
de juntar las manos part aplaudir al mi­
nistro.

Basta para ello haber en cuenta que, como 
loa frutos que dan nuestros Institutos no 
pueden eer peores, cualquier cesa, por mala 
que sea, habré da resultar mucho mejor. Que 
en cuanto se refiere á nuestra administra­
ción, bajo todos 7  cada uno de sus aspectos, 
sucede lo que al enfermo aquejado de gran­
des dolores; cualquier cambio de postura le 
produce, siquiera por el momento, algún

alivio. ,
Ea neceaarie ver de cerc» 4 nuestros btcni- 

lleres, para comprender basta dónde han 
sido estafados, no precisamente por sus p r^  
fesores, sino por los planes de enseñanza v i ­
gentes. Y  pondremos un caso como podría­
mos poner tantos otroa.

E l niño aprende antes de cumplir loe diez 
años cuatro palotadas de gramétics cistella- 
na, que por la edad en que Iss estudia se re­
ducen neceeariamentj i  media docena de de­
finiciones, no siempre buenas, y aprendidas
de memoria y  sin ser ampliadas por ejerci­
cios prácticoa de mediana importancia.

Pues en España se llegaba A doctor hasta 
en Filosofía y  Letras sin haber estudiado ofl- 
citimente más gramática y  más castellano 
que el aprendido en la  escuela antes de in­
gresar en e l instituto. EcséñMe en los Liceos 
franceses, por ejemplo, después de las pri­
meras letras, un año ds analogia, otro de sin- 
tix ia , otro de prosodia, otro de ortograña, 
otro de prosistas franceses, otro d# poetas 
también franceses, y  además, durante do# 
años, ejercicios de compoetción en verso y  
prosa.

A  diferencia de esto, nuestros conspicuos 
legisladores no colocaron en el periodo del 
bachillerato ninguna asignatura de lengua 
castellana. Aun en la Facultad de Filosofía 
y  Letras, nuestra rica y  hermoia literatura, 
constituye un estudio á manera de apéndice 
dq la enseñanza de «Principios generales de 
literatura.* De donde constantemeote ha su­
cedido, que necesitando el profesor detener­
se mucho en el estudio de la literatura gene­
ral, apenas si podía consagrar á la  literatura 
patria más que unas cuantas lecciones.

De esto resultaba, que lo único que oficial­
mente no necesitsban saber los españoles 
sdorr.sdoB con un título literario, era is len­
gua española. A lgo  de esto evitará el nuevo 
plsn del Sr. Groiiflrd. ¿Cómo, pues, no cele- 

brarlet
Atiende también á otro vacio realmente 

escandaloso. Nuestros bachillere# y aun nuet* 
tros licenciados no tienen por qué saber e «- 
cribir; esto es, hacer letras, porque no se les 
enseñaba. Cuanto tenían obligación de saber 
era lo muy poco que podían aprender en Ja 
escuela antes de los diez años, y esto cuando 
no ee daba el esso muy común de empezar 
e l bachillerato á loe nueve, á los ocho y aun 
á los siete años y medio de edad, qne así ha 
sucedido A ciencia y  paciencia de los directo­
res de Instituto, imposibilitados de evitarlo.

¿Qué decir del latín cuyo estudio se hteía 
en unas trescientas horas, que es lo m is  que 
suman ocho lueees de curso duraste dos años 
descontando los domingos, fiestas, santos de 
rey y  de la reina, Pascuas, vacscicnes anti­
académicas y  loa cuartos de hora que mera a 
el catedrático? Y  cuenta que otro tanto po­
dría decirse de algunes otras ssigratunis, 
imposiblM de ser explicadas y  aprendid»* en 
un solo curso de locción oral, y dada en los 
establecimientoa públicos á centenares de 
a lu m n o s ,  imposibilitados por el número de 
hacer las prácticas nf'cesaTiss.

Esta imposibilidad alentó un mal, cuyas 
consecuencias no han podido ler m íe gra­
ve*. La  mayor parte de loe catedráticos de 
iostituto, huyendo de lo que en antiguos 
tiempos era e! dómino, obligados* haeer dis­
cursos, vienen lanzándose á disquisiciones 
inútiles y aun pernioiosas para sus alumnos. 
LcB maestros de latin hablan en su cátedra 
de la lengua del Lacio y de raíces sanskritas 
y  d e  fliologia comparada; todo lo cual, aun 
siendo muy bueno, resulta mósica celestial, 
que debía ser sustituida por la enseñanza de 
muchas declinacionM y muchas conjugacio­
nes, Imposible cuando se tiene delante dos­
cientos ó trescientos discípulos.

T  estas observaciones, tan puestea en razón, 
alcanzan al catedrático de Geografía, al de 
Matemáticas, s i de Física, al do Química y, 
en soma, á los más. Ya sabemos que muchos 
de éstos procederían de otro modo, si pudie­
sen; pero sabemos también que les ea mate- 
liálmente imposible. ¿Qué Física puedo en­

señarse en tantos institutrs, cuyos gabinetes 
de física se reducen i  media docena ds apa­
ratos, y qué Química, cuando se carece de 
medios ;ara  hacer experimrntos?

De todas sBertee, la bondad del plan de 
segunda enseñanza del Sr, Qroizsrd depende 
de loe catedrátieoa que ban de deesrrollarle. 
Si ee continúa la euida trillada de hacer el 
maestro un discurso oral y  q v t  pottí ceeeví, 
ea pM . entonces todo continuará tan mal 
como marchaba.

Tampoco se adelantará nada si se empeñan 
los profesores de Institutos en »er catedráti­
cos de Universidsd, lanzándose por las altas 
f  sferaa de la ciencia y  olvidando que su co­
metido coneiste en enseñar definiciones con­
cretas, elssiflcaciones claras y principios 
may si8tematiz*do8, muy ordenados y siem­
pre tan elementales cual cumple á una ee- 
gnnds enseñanza.

Tampoco se mejorará mucho si tantos y 
tsuitos continúan abusand»' de loe libros de 
texto. Bl decreto ayer publicado en la  Gaceta 
intenta cortar el mal declarando textoe ofl- 
eia'.es. No ee ciertamente la administración 
la  más apta para declarar cuál es e l mejor li­
bro de texto.

Esto apsrte de que en la práctica sucederé 
que habrá de coneidoraree tal. el más reco­
mendado ó el escrito ñor qui*n sea más ami­
go del ministro. Mas la opinión aplaudirá las 
restricciones que determina el real decreto 
respecto i  le  materia, puesto que el aboso ha 
llegado al limite.

Para muchos profeiores de ancha concien­
cia, lá cuestión está eu poder eobrsr por cada 
libro de texto las mée peaetas posibles, y  de 
ahi loe centones de 500 páginas y  las ebras 
en dos ó más tomos; cuando el estudiante de 
segunda enseñanza no necesita tan abulta­
dos aparatos.

Muchísimo m is  puede decirse respecto al 
nuevo plan de enseñanza, pero eon lo indi­
cado basta para comprender que sus refor­
mas se encamman á corregir males muy 
arraigados, y  que necetitaban sfieaz é inme­
diato remedio.

Medicina popular
I a  n an n a  d e  r n f t o r in ^ a -

d e s  K t a v r f )  y  d e  m n e r t e »  
r e p e n t in a s

E l reinado de la bicicleta ha de ser como á 
ella conesponde, rapidísimo. No csbe dudar 
que et hombre ea con frecuencia un niño 
grande, se entrega con furor á lo que le  im ­
presiona agradablemente por estos ó loe otros 
motivos, y guárdase mocho de riflexionsr si 
ese nuevo placer, llevado á su último límite, 
puede ■carrearle trastornos ó enfermedades 
de impiortancia.

Hace unos cuantos años habia en Madrid 
dos docenas de velocípedos manejados casi 
siempre por jóvenes formados y  con los hue­
sos ya endurecidos.

Sus excursiones se limitaban á un paseo 
por el Eetiro, el Prado 6 la Castellans, y des­
pués 4 esrifs, 7  basta que otra vez se Mntis 
el capricho ds salir en velocípedo.

Pero vino la moda; una moda importada 
del extranjera; se h i »  de buen tono la bici­
cleta y  no fué necesario m is: cientos de ellas 
nos fueron remitidas; se construyeron velo- 
Atomoi\ ee formó la eorreapondiente soeiedad;
■e instituyó el ¡ro n  cemfeon*U>\ tras los jove­
n e s  subi-ron en lacKÍ^wa* loe adultos, á es­
to# siguieron loa yiejoa, y  hoy tenemos ciclis­
ta» en 'ss calles, en los paseos, á toda hora á 
gran velucidad; y se hacen recordé de k iló ­
metros y kilómetros atravesando media Pe- 
niasulá P 'i r m d *  p « « ! ,  y se noa quiere im­
poner la bicicleta en las calles más concu­
rridas. eomo hs sucedido recientemente en la 
del Arenal, donde corrieron un jinete y  un 
eielista eon no poco eecindalo de los pacífi­
cos transeúntes que al ea'ir de su casa no 
contarían con ese nuevo peligro.

Ahora bieo; si todo esto no fuese más que 
un tanto exótico, aún podría tolerarse en si­
lencio, pues la mauia de andar sobre dos 
ruedas en sustitución de los des pies (que no 
por eeo huelgan), ee hasta cierto punto una 
manía inocente y  á qué protestar de ella.

Pero, por desgrana, muy relativa puesto 
que es fácil de evitar, la bicicleta, pese á lo 
que ,Iigaa sus aficionados é  incondicionales 
defensores, no es inofensiva, y  llevada al 
extremo que ahora se lleva, es casi siempre 
altamente perjudicial.

problema que hp preocupado en todos los 
tiempos, ha sido el de qae los niños no seaa 
sometidos á actitudes y  posturas viciosas, 
q u e  por lo violentas y forzadas, fatigan de 
momento, 7  prolongadas, dejan huellas im
horrables psra el porvenir.

En escuelas y  colegios se somenten ban­
cos y mesas de lectura y escritura á propor­
ciones ya establecidas de altura y dirección

que tienden á evitar, en primer término, esas 
actitudee viciosas.

Actitud viciosa hasta la exageración, pro­
longada hasta la fatiga v  el TcnHirntent", y  
#ímult*p-a con un etercicio vie'entta'mn, es 
la aeCitni dél ciclietn ( l i ;  v  no bace falta ser 
médico para comprender qn« esto no ba do 
arro’ traree sin ineonvenient'e.

Agregúese á lo anterior la agitación moral 
de' reeordmtn qn* lleva  con frecuencia em­
peñado el amor prop'o en la velocidad, y  se 
tendrá bsstante completo el cuadro que, aun­
que con torpe mano, hemos intentado pre­
sentar á nuestros leetores.

Mss si para comprender lo  anterior no 
hace falta ser médico, basta eon serlo para | 
ver qoe esa eeli^ud a'lamente sictorz v  ese ' 
correr deunfrensadn hau de influir grande­
mente en el esoneleto del joven aún no fo t- ' 
mado, cuyos huesos harto fl*x ’b1es v  malea­
bles sufrirán deSTisciones de su dirección 
normal, adquiriendo verdaderas deformidoiet 
que la edad hará permanente*.

Y  refiriéndonrs á la influencia d* esta for­
ma de sport sobre los órganos internos y de 
gran importanc'a para U  v id », noa concreta- 
pernos á decir algo acere» del c~r»ión. y »  «n e  
á él se refieren las observaciones expuestas 
pcrPetit en la «Aca  'emia de Hedieins de 
Paria», observaciones que son la cau»a deter­
minante de este artículo y  de las que nos 
ocuparemos luego extractándoles, pues son 
de verdaO interesantes.

En el afio último, asistiendo nosotros i  la 
consulta de enfermedades del peeho del sabio 
espeeisliata Sr. Espina y  Capo, hemos visto 
m is de un caso de hipertrofia eordieea (des­
arrollo exeeaivo del corazón) adquirida por el 
uso inmoderado de Im bicicleta. Claro que la 
parte principal del tratamiento fué en todos 
los ctsoB la prohibición absoluta del ejercieio 
velocipédico, esusa de la dolencia. Y  con esto 
7  obserrsr lo restante dsl «p lan» prescrito»
Is hipertrofia se ha contenido; pero segura­
mente iniciaría un nuevo progreso al primer 
record, come se diee entre los inteligente*.

¿Es lo que dejamos dicho condenar en ab­
soluto la bicicletx? No; lo que condenamos 
con to ia  nuestra esessa autoridad, es el uso 
de el'a por todos los individuos y  e l abuso 
irreflexivo á que se ha llegado.

Habrá niños, los hay sin duda alguna, á 
los que e l ejercicio muy moderado de Is bi­
cicleta puede reportar bensfleios que no son 
despreciables, ayudando su deficiente des- 
a iio llo , oomo ayudará también el da ciertos 
jóvenes endebles cuyas funciones se realizan 
oon visible pereza y reciben benéfico estimu­
lo en un paseo por el campo; pues al éxito 
contribuyen en proporción muy atendible el 
vito  m is reepiroUeif más resviraie que en la 
ciudad, y  el sol á las horae qne no caliente 
con exceso, si fuese verano.

Hay adultos trmbiéná quienes la  bicicleta, 
usaaa muy discretamente, pneJe corregir ó 
ayudar i  corregir ciertos padecimientos y 
formas de ditpeptia caracterizados por pereza 
iige iiica :y , por último, puede haber algún 
viejo, esto es ya más raro, que se haga ciclie- 
ta sin peligro y  con alguna ventaja.

He aquí ahora, que bien lo merecen, los 
tres «osos relatadas por si notable médico 
francés Sr. L . H. Peüt en la  «Academia de 
Medicina de París» y  sesión de 4 del mes oo- 
rriente.

E l primer caso se refiere á un hombre Je 
sesenta y  dneo años que llevaba un mee 
montando sn bicicleta y murió en lo » brazoe 
del profesor al descender de ella.

El segundo recae en un médico de cuaren­
ta y oebo afios, que si salir de una fiebre ti­
foidea adquirió cierta obesidad queresolv.ó 
combatir con el ejercicio velocipédico. Esto 
señor jamás había sentido molestias ni tras­
tornos cardíacos, y  cuando l ’evaba varios 
sea de ciclismo, se vió nn dia acometido sú­
bitamente de ahogo y  un gran dolor en la re­
gión del corazón, que le obligaron A descen­
der de la máquina y sentarse en un banco, 
donde expiró A loa p"cos instantes.

E l tercero y  último caso, tiene por víctima 
á un <elubm>n> que murió sobre la  biclelefa 
en una ealle de París. Segiln informes Inego 
adquirtdoe, este individuo, que tendría unos 
eaarenta años, padecía del corazón.

De estos cavos deduce el Sr. Petit, que á 
los eLfermos del corazón y  i  los viejos debe 
prohibirselee en abeoluto la bicicleta, pues 
con au uso están muy expuestos á accidentes 
gravea y  aun mortales, según queda demos­
trado.

Como han podido ver nuestros leetores, lo 
qne precede es bien digno demeditarse, y  asi 
lo ha comprendido Is Academia citada, en

qae i  la signiente sesión se presentó y disen- 
I tió un mforme cuya última conclusión es la 
' prueba más elara de la importancia que con­

cede al asunto; asi eomo el que lo deetars, 
poeo fetodiado todavía L »  referida «conda- 
siónr, temada á la  letra, diee:

-La Academia acogerá, eon agradecimien­
to, todos loe documentos que cantribayan á 
esclarecer esta cuestión >

Si acerca de este eport se han eserito libros

y  se eseriben pieriódicos, no e* de eitrsñgr 
no» hayamos detenido algo más, tal vez, ds 
lo que nuestros lectores tabiersn deseado, 
no obstante lo qu* aún resta, que es bastante, 
por decir en contra de las taageracionet vclc- 
ápiOceu; pero baste lo expuesto eomo.físsva- 
da ie  tíeneián.

Da. MALO

Madrid, IG,Septiembre, 94.

A É H I D E S

Fecha memorable en la historia eontem- 
porinea de nuestra Patria es la del 19 de 
Septiembre de 1868. Aouel día, Cádiz la per­
la del A t Íntico, cuna de la  libertad v e*cudo 
de la lodependenria nacional en 1804 fué 
también por desígn'o de la suerte el pu 'rto 
de ealvneión de la honra de EsiiaSa donde 
amaneció la  aurorarte la g ’ orines r*v j'u c i'n , 
cuyos d fítil'oB  no han podido eelips*rcon 
múltiples y variados tonos 1*8 nubes p r o t ^  
toras de la moDarguia restaurada en loe vein­
te aflcs de BU existeaeia.

Reciente y no olvidada e s ' »  historia de 
aquellos aeontecio ientos abominados por 
mueboB bombrei públicos que ce ellos re la ­
craron, pero á los cual» a debe España las li­
bertades que diefruts, peee á la mala volun­
tad de uUr«mofit«noB y conservadores.

Eran las cuatro de la mañaas del mencio­
nado diá, euando e l regimiento de Cantabria,

I pete «e  adelantar» eu la ejecución del plan 
convenido.

El 18, íU s  doce del d i» , 'la »  fragatas in -  
c'artss sn Paútales fueron sproximándo<.e u _________ Bpr.-.
puerto; láFtNs de l i a i r i i  colocóse fr jn t ’  á la 
Aduana; l* Z s 'o g »* ' frente á la ^ w r ts  del 
Mar; la Tetnán. la Lea tad los yapBree / «* -
b e li l .  V u le -m j Ferrol, » las gotete# E irta - 
na, Conc- r ita  y Ligera, coLeáronse también 
Buewivamenteen linea mirando á la  plaza. 
Katenees, subido) los marinos á Iss cefsa, 
'aazaroa el grito mágico de ¡viva la libertad!, 
cor<«áá > por los  ecos atronadoras de todas las 
baterfi>. Pero á pesar de esta imnonente ma­
nifestación, un parlamentario enviado á la 
p lsz», DO pudo conseguir que ésta ee rindie- 
ee hasta que se pronunció el regimiento de 
Cantabria.

La revolnclón premió los servicios de To­
pete llamándole á desempeñar las carteras

D. Juan Bautista Topete

( I ) Gn aigunA parte heoios víato esprsaar la idea 
de nacer más «lia U guía de labieiclela, cou loque el 
ei COTVjtiiieiilu del cuerpo fue»* meoo* proDuDciaJu; 
asi iiiaditicacióiiharía íDdudabL-meulc nieiius v>- 
CKsi y'orzada la actilud del ciclUla; pero sea por 
lu «ioe fuere, lo cierto es que la idra »o *e ba con­
vertido en bocho y *i »e ha cosveriido no so ha ge- 
neia'<2ad7 que sepdoeo,

que custodiaba el Principsl de Cádiz, se a«b- 
levó al g r i o de ¡viva ;a lit ertad!, sieudo se­
cundado con grande entusiasmo por los de­
más cuerpos de ;agu sin icón , é mmuuista- 
m rate entraron en la ciudad los ganertles 
P r im yT op tte , agt#ajadoe por unánimes y 
atrorradoras aclamaciom a del pueblo.

Bl heroico iuicia or de a q 'e l gran movt- 
miento, el brigadier D. Ju*n B«ut st» Tope­
te había-e embarcado en la ftaguta Zarogota 
e i  día n .  A lá  debía esperar á ios gunerale» 
dearerrsrios que regresaban de Cansnaa a 
bordo del vapor mercante ^a*itase»i*ni, y la 
llegad» de Pnm, proced-nle de Londres.

L.as autoridades de la plaz», abrigandj sos­
pechas del golpe preparado, hicieron qus To*

de Marina, U'trsmar, Bstsrto é interinamen­
te la de Gucira. Si antonro) entró en la vida 
de a politie». acreditados MTiia eon antem*- 
ridad su patriotismo, su pericia náutica y su 
valor a toda prueba en la guerra de A frica y 
en la Inch» eontra Chile, en ai bombardeo do 
Valpsraiao y  ea la memorable jornada del 2  
de Mayodi 1866 frente al Pu-rto del Callao.

l-'ue hombre honrado, modelo de ciudada­
nos dignos en «1 retiro de su hogar. 
nárquieo de convicción, queria para sas hi- 
jo « el régimen de .a libertad, para eua nietee 
el de la República. Aeaió é  la monarquía, 
reetiuraua siu baj-zs ni humillación, y. rre- 
patartn por todo», murió el 21 ue Octubre 
dels85.

EL DESÍSTBE DE lO PO C K
Las Dotici»# recibidas de las islas de la 

Sonda, acerca del resultado de la  expedición 
de Lombock son cada v-z m is aflictivas. 
Los holanu.ses han sufrido una completa 
derrota, ascendiendo el total de m uert.sy 
heridos á veintiocho oficiales y trescte-tos 
sesenta y  cuatro soldadus. Cuatro cañonea 
hao aido tomados por el enemigo, y el p «sw  
m ilitar emprendida en la lela de LomOock, 
psra dar á m  naturales una idea del ponerio 
neerlandés, so ha convertido en una marcha
lúoebre. , , i.„

Atribúvese la  causa de la eatasttole a  na- 
bersedm di o en trea columnas el ejércUo 
de ocupación, compuesto de trea m il bqm- 
btes. Esta separación de 1»# fuerza» ha im­
pelido A los uaturalea i  hacer traición, faci- 
liUndo alemas el ataque la eípecial cons- 
trucc ón de eua viviendas.

Cada familia, compuesta por lo general ne 
unos veinte individuos, aloja á caaa uno do

éstos en uva casa separada de laa demás, y 
todos loe edificios ocupado# por la comuni­
dad há'lanse síparadoa también dalas ha­
bitaciones vecinas por paredes muy espesany 
i Itas, veidaderoB mur. s de fortiftcaci'*.

La mnyor parta tienen una altura de tree 
metros y un espesor de sesenta y cinco cen- 
timetros. Están provistos de troneras y  no 
tienen más quo uua putkta. tan oatrecha, 
que por e,la sólo puede pasar ua hombre.

L «  eoliaez da e toe edificio* es tal, que en 
1868, durante el sitio y el bombardeo de M u t. 
iarsti los cañonss de 90 ceotimetros do Jft 
DAritift holande» no pudieron abrir breche

^''La'ctiumna Lawick van-Tabst internóse 
en una d « estas caites, en T jskfa, ignorando 
que dctrá» de aquelha murallas les esperaba 
un enemig-1 armado de fusiles de repetición, 
y loa deadichalos hoUndesea fueron batidos 
literalmente como liebres. Sin embargo, so 
dcfenaieron desde el sábado a laa once hasta 
el d;a siguiente á medio din, sin beber una 
goU  de agua n i Levar á sus labios ux pedazo

*Qaieñ háya estado en países tropicale#,

Ayuntamiento de Madrid
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comprenderá le  horrible tortora qae alli «a -  
pnneú treinta j  eeia horas de sed.

.Rotre Tiakre-Necera j  Negara ;  Matarám 
oeiirr 6 fa re íiiia  tregedi*.

El genera) Hain^pimbatiecdu á la cabaca 
d é la  (oU m rá  'hictmtiO lan iuei.e  i< ^  su 
aiuda-de campo.

En loa alredtdarrs de Ttakra-Kegarsvea- 
ÍIP -T ^ te *  7  atibada al nJkmo
tiempo ae man a .j f  o í la  eaptlda, la rolstn- 
na Bjleveld,_ qcc después d® un largo com­
bate j  d ^ íN lo ’ DwmCTUPOB herido», llegó i  
reunirse comía columna ^loñámest' in.

Las grande» pérdidas sufridts por los ho- 
Ijn'jeqfS qo |r n de ixtrafiar, teniendo en 
enÍDta ft  ¿aiÚcter-íéllrófp j  Ih energía de.los 
ba inianoa qúe poseen uña fuena asombro- 
ea, armado* del Krúr, del fusil ó de una lan­
za de ruatro m itro», que en un crmbate 
cuwT^ á 'Prref su, l le v  «obro l» b^o*etm ew- 
ehtaima vent-ia»,

En Sei t i e ^ W  de )688, en el terHbl^tíom-

Bl general Sauaeiar eonteetó coQ otro dia-~“ 'Tsa del Castillo, j (  fio entrar efi b e g ^ ^ é lo -  
c u r 'o ‘Je L'-aiitud, aaesmiando'.a abnegación fiea eon ellos, que iraplioLniá el ficonoel-
> r-»,,eK) ie l c ^ c i 'o  haeia el preaidente de mi ntode que soánoa lim rzah econ riap ? »
JaKepública. subir al peder, ># fia is  dé qne e iiire ccu c l-

Beteiia legrendo  á  París rn carruaje, sin n coDatituina una abdraciós de la s)i-«
in c id e i^  algunod gno de mencUm, ■ ''t  ndad dei je  le. qoe no puede evped^ lrf al

~ i l  c ó l e r a  4  1 á sus amigos m M ^üe lp lM
T7- _ . j o  ocio . . -L T ! unoe di>Ídéiifes, cual tantos otros otie otros
F.rauij^ Ŝ‘W  n > -La% -d ® m ia  eo lM ca u raéy  oUos lartidos t n T iP M ^ -  ^
ineLtsíu intenndad en (ratiiz a. ■* * y  “ * _____   ecT rT ir^ j.-__ v ._

invaiirnes y

r-

avuicLtscu : n t e » i ¿ ^
Kl l ia r »  se nglettarcn 156 

101 fallceimientOB.
'  H u e l g a  r e p r o d u c id a  

For< i8 t .0 ‘45n.)— La hne ga de los
caigrdore» de caibcB »e ha reproducido. En­
tre los h i e’ guistas reirá gn-n efervescencia 
y la co mpaSia del Canal ae mega á acceder á 
8UB jreteueionea . ^  ^  .

La ]  olida piotege las d iag is  ym anaene 
«liitdé»-_ . . .

C a n tb io  d e  d lp la n iá t le o o  
Zonéra  18 (<0 2ó n .)--E l Sr. Phipps ha

T e l e g r a m a s
Oe \9  figeRciia Fafir-

A I  e  njtB H l ó já
Ftertfn 17 (11 45 6 

Toofteikwig anurcia qne el agrpga<*o naval 
de R'iaia en Birlín , crntralmirante Dnnb»s 
rp-jr, bebiendo »^ o  ro’ nypndido en el yqto jo  
l' vantar »l p'ano de'^unas fo rtítc ’ einqe? mq- 
rí^mpa del In j í^ ip  «1 Go^ia^iío ger
Oisriicoha exmído <tel yuj'> ^que.inmediata­
mente fuera deat’ tuido o^ suc-rRO.

C an ls iiir P e r i e r  
P a rit 18(6 ae.)— Kl prasidentode.ls'Raptt 

blica 8r. Caeimir Pener, rogreaó aS<he 
Al dirigvrer a l pa’8®io rtel Elíseo fiié acl 

KsJo por U  mueh®' u - bre.
Faru  l8  (8 ‘6T) m )—Bl presid*ntp -le la'Re 

póblíra, Sr. CarimT P rier, «alió rota maba- 
• a  á laa aíate para satat r ° laa maní ibraai 

Loa obri-rot quaee dtrigiaa al trabsjrivlbla 
mariD al je fe  d «l E»tado.

N o t ie iw  d u r io o a  
E uná  Fb®4 18 (6 na )—Según «1 áeíU'dÍ«> 

Rtcordtr, d  v irriy chino L i HungCbarng se 
AUicidd á cuDfecueuciH de haber sido degia- 
dádo.

T u r c o #  Tf f t r i i ie n ln #
CowíMOianpí.; 18 (6 10  TI.) Lee 2 .Wri §oV 

dados enviados de brrerum par* reprimir 
insurrección ce»ea de Mnuch, tuvieron su 
primer eao’ uentro. maiando 70 incurrectoa, la 
mayur parte d « ello# armenios.

l i r r r o t a  i l r  lo o c i i ln n a  
Lcniret 18 (6‘10  m )—Loe periddieoa p'ibli 

can de»(iacho» oieiendoq'ieen elTingiangca 
pitularoD en masa varioa Tegimíentos ehiqos. 
Afiacen qua el número de muertos nq m e ­
dió de 2  300, y que las fuerza» japoaeiks eran 
tres v< ces mayocee que laa clíübs.

R c r i i r r d o N  d r  C o 'ó n  
Mueva Tarh 18 (7 30 m .)—El Gobfereo ha 

diapue»to que ui'a caGo'iera Ntnerieaoa con­
duzca hasta Cádiz loar<cnerdi8 y reliquias 
de Criatóbal C jIód que Eepaña enrió á la Bx 
posición de Cbioago.

En dicbo puerto e*p»ñol serán desembar­
cadas y eoBduiidasá Madrid por un desta­
camento da marm roa quenerv también i or- 
tad ’r de upa carta del presidente de la Re • 
pública. Siy Clovelind, dando las gracias á la 
reiuaregeote de España.

T ra s K o rn o H  cta C b l l r  
Fafptfraúv 18.— Ma sido descubierto nn 

II nevo complot ba'maeedista.
Van ya operadas más de veinte detsncío- 

nee y se han ordenado itraa muchas,
IiH » i ió 'd id a #  d e  lo s c l i l i .o s  

Lcudr-1 18 (3 5 L )— (Urgente.) 6 'gúu  un 
telegrama oficial de Tokio, las péraidasto 
taita de loa chinoa en |a batal a dede ftriig 

'• s, (fe lesYang, ban S'do de 17.000 hombr 
cuales 14 500 quedaron prisioneros, halMn- 
dw e entre estoa cinco genuales y  cari todo 
el Latado Mayor chino.

L I  Fatrlaaiie iito  holMitiléR 
E¡ Sayii 18.— Se ha verificado la apertura 

d tl Parlamento.
Eu el Mensa¡e de la regente a j hace cons­

tar que las leiariones eon las potencias ex­
tranjeras son muy amistosa».

C o n tra  lo #  «u r ia l ia la #
Biraa  18(4 L )— El Consejo federal ha re­

cibido uua peticióh s^aerita per 27.577 fir­
mas reclamándole adopción de las mas enér­
gicas m eiidas contra los socialistas.

Zia BH lud d e  U u p u y  
i*sríi 18(4 10 t . )—El je f  < del Gabinete re- 

fior iMipuy no acompañara al presiUenm da 
de la Re. úñ.iea eu su viaje i  Chsteaudua, 
pues aunque el estado de aquél ee eomple- 
tamauce eaes aetorij. ét médico le ha pres­
ento eldeecSLBO.

E l a r c h id u q u e  A th erto  
B u ia -lw h  18|,5 t.J—Kl archiduque Alber­

to ha preaentauo la oiiuiis.oja del cargo de 
insprpiiír general del E]jército á causa d é lo  
avapzado ue su edad

E l  d  s r u r M  d r  G rl#p i 
Rama i8  ( 5 1. >—Li M vuilor ¿altrma publi­

ea uiiá crfrta de nn persimaje muy compe­
tente, jiizgando el discurso pTouunewdj en 
Ñápalas pur el Mr-Crispiy juatifioAndcjlo por 
la anslo'gia déla 'pólítíca interior rn Francia 
j  Alemaiua y piu la eteotuaLdaú de un cóa- 
Ciave.

E n  fttvur d e  lo s  t ro la d u #
Fsri» 18 (6 80 t . )—til periódico L t t'rnnee, 

habimiUo de la  actividad y  agitac'ón quc-se 
M 'Lten en el país porol restai>leeimi«uto de 
las relaciones mercantiles eou 8 usa; expome 
la  oonrraiencis de que nazca igutl ag taoioa 
psra mejorar las relaciones coitirimaiia coa 
Be paña.

L a  e n fe r m e d a d  d e l  # a l lá n
P a ^  re (O 30 I )-vB l reriódjco Le Tempt 

pubjica jlp  qtspacno de Tánger diciendo que 
el su lti.rp *dete  únicamente una erupcioSn 
iornuculoss.

.E In a l d e  la #  n ia n litb ra #
Paria id  (frSO t.)—A l terminar laa mani­

obrasen I* f  .rtalíza de Vaojoura. el preaiden- 
te ^  la Bepóblica, Sr. Cnsimir Perier, ob-e- 
quió con un almuwzo i  loa generales y  pro • 
o iia ek  un patriótico dt-eunk». «.firmant/o la 
•riicitud V corñanza i3et 0 <ri>icri>o y áe la 
BacioiU en el ejó.cito; qiv~ incyuni.do aaoox 
al pais y r*-Bpetj 6 a le , forma 4 la ju­
ventud asi p a ra l» paz como pera 1 1  gu*-rra

Í le da limuitáiieamente las virtudes del sol­
ado y del ciudadano.
Bl Sr.

jd e  Chupaba eaté pufeelo 
jkireati

pé)i|rwy]B muerte. L tegrr 'n  ñaelaeiBC«en- 
H  pwKS Kk lee cuadros kslsndeses, se arrp* 
iarop en titira  qomo  ̂(ora Jibr&rae dr! fuaitá- 
miento y  In  a'rgqiaá »e  levsnfa'on para ata 
báf á sus enemjgtftTaszá cb lie ire  

Grenrm  »gfv>erzru y t o  po«» tangre ha o| 
costar á  Holanda reeobrar «I prMtigio pcidA 
(lo en rsta sangrienta derrota.

el Bfasil
■ ■■ El ib  Wyriahítn, qúi 
ha »ido ttaslafiadu á Bu

L 'n  # | t «y o  d r  la  r r c l « in # c ls > n  
J.auMree 18 (16:10 n.)— Bt.ereeero lag'ée 

fitMpitos.ha aido anviadóa Cam Blanca ah a  
cer una drm oelncón , á consecurn-ia del 
at> que (Je L s  bandioíos de Maíden, á un.em- 
ple.:do de la legacióñ ’hritáilkfa de Ténger.
• Pavi. f  ^  d r r r * t #  d r  lo #  c h in o s

Luudret i8 (10  30 n.)—La !»¿ »c lóV (5bi7ia en 
'6lrií»'Ca)>t10hb«i«-6lbido de Tientan n oks- 
pto,h(} (leí virrey.Li-Hung Chaog en el que se 
erpctiFyi tfmoTPBtte'que los cnmcs bo psv- 
dan eoBtecer su» posesiones en Sieoz Bjang. 

J|EFflá4ljR|PW|rt®íbaéátrk‘'la  falsedad del ru- 
DrutKka ‘ ^ t ó ^ c i f f í l M í ’ K íP 'C to  “ 1  suicidio 

del virrey

eensiiiflciopiEs mm^
tos ' dípqtKdis del partido Unión conititti- 

eiom»! rt»i ‘ ci.teS eq ^adriól, > feib leru i ayer 
tarde r l rigriieiite tiHú^raijia;

t f f  'bina  17.— (ftecitodo' «T 18 ?  t ) —Aye. 
r  grréo a Ik natana, olesde su» pqseáiiince de 

^refiluegoa, el seflor margiids di- Áppzt'gul?. 
(iréiíoJénte ddl partidp oié Uí^idú ,C(,nsíitu- 
qionnl.

M.to de S.OOO vertonot q ue palierop á reci- 
blfie, le'tributaron un? oyac.óu duáca Vista 
eo Iluba. La maoi!®»íart‘ñ pák  ppr dekpie 
del paléelo del capitán grner»í, dánijo iVivas 
4 Fepi.flal . ,

Reina el orden más e'omplnk, no bb ííl® '^  
eaiarlo» ín im nsm iiyexcIf'íoB .

Kl s.-flor marqués 3e Aprztéí'i'ía ‘proh'in- 
ció iin D‘.tBhie uiscurso, deilnran io que el 
partido apoya toda re f rma überal que no 
salga de la asimilación; pero reclamó con 
energía la juptici» qus los Poderes públicos 
do-beu al pa-tido que pres de.

La Junta (kri citva d®l mismo ae rein i-á  
mañanare, para ac >rdar la actitud que ee 
debe adoptar ante la persecue óu que sufre 
la agrupacmn citada 

La opinión general considera que esta si- 
tuh'iÓD no puete ni d-be contin ;ar s-n irra- 
jiés p-ligros, porque los spiritua están muv 
irntadus.

La ariitud personal del señor ma-qués de 
Apesles-uii es 'e desconfianza en la i sticia 
de ldfi-0 bieruos de S. M., que -nv®co en «u 
diseunn.»

Uon mucho guato coneignamoe el entu- 
ata*(Da fie los constitucionales por eu jrte, 
aunque entre el r-reinserto telegr»ma v aque­
lla «# rt» d®l marqués de Pinar del R o .o iu » 
daba por 4«'áo> al msrqués d< A ['® zteg .¡sé  
iuiriaba os trabajos para a e >uci lacíói', 
bav Lotable difereucia 

Es pref-rible que a»8 obje o da l’t» exair"- 
rac onea d » lo* euLStitiicionaL's el númi-rn de 
BUS paitidariosy la intensidad de »u entu- 
S'Sgmo, 4 que nos tvlegraries dinnxmente 
hablando de ctesembareos, filibusteros y co 
natos de rebelión.

iT ya  en el eemino de la re enersción, es- 
peramoe que el partido ounatitucional ee cure 
pronto y  por completo de la tnania perucuto- 
rfa  que de tiempo acá I- aflige.

í
n
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SILVELISTAS

M W M m
Lejo» He acortarse las dtatanciss entra uno 

y  otru bando dsl i art-d - coDservad->r, ee ban 
aume-itado coasiietab'emeate en los últimos 
día*.

Véase 10 que dice VeríJieut er, su ú'tima 
carta á Lat P -ovi»eia i, de Valeneia, á propó­
sito de la reojrgtmiza úónH-l ( art'do co- s r- 
vador, desuués de insis’ ir eu que el gen®ra, 
M artincz Campos cree iiidispenaa le  la unión 
antee de oc.ipar e podor:

«Kra Dresifieut* Hei C macju de m iiii'tr '? 
el ilustre ie:e d i¡ partido conservador'; coiUu- 
ba i-on U ca lian za  dé la aorora y  c-jn «1 
apoiyo de las Corte». Surgió entr i rus ami- 
g ’.'B.y spbrrdin do® la dive-g nc.a o^qe, |.o' 
en'QQces, ee con tetó 4 up asu.it ‘ a'lmin.a- 
trn ti.om u yc  u-rov®rtlble, y, »¡a  éiobxrg '. 
eeo li- basto pa a cr®er y 'determinar que, no 
prdia (jufl. inuar en el p o jir . Si aquella jiy i-  
gú ndeo partid I le p r íT n »  dé fjierzss para 
C ü oserv ir l¿ ee  de ex rañar que. coutipuan- 
rio la div 9 óu en el mismo ?rt»dp ó qpizás 
más «gravada, p ena®n rodo¿ qoe le fh llm  
fu rzss pera r cibrarip? O notuv.o razón ej» 
ton ¡ee el S . Cxcovas par* abju'.'nnar el Go- 
b-erno, ó n<̂  tiór.e dericiio ahora p*ra fec a 
mar) . El ilé'n»' no liei e es-rape

L'eciam ■ un pe'U eim') miiilar. m u»am an­
te del troBoy Oeei-oeo d- qu® le sirva d lir 
me apoyo a lp a rt^ e  coqserraát.r (ipp meto - 
^  rq a) geppfal « 8  a® V -».#  ciUdo, a- nate 
íYbvIire qT® i feúk®. (M-nfliriBómóAu):
— Es jpdiapeDMah.a ujiie ruehau u-to-des á 

unirse; aspirar al poder, e»t>.ndo dividid' a, 
ee asa loeoira. I'ara oduquéei'ir ana fi> tolbza 
ae ueraaita m ás ijo  a qur.y-am sefimHntlt. 
Cánovas estaba rientri ae la (<iita>zt d ij pu- 
d r, defitjéinB t « i «  euntrakia pvad.-sUe »p j-  
qieida. Le faltaron uu •» cuai tas uo aq>añ as 
ael batellÓQ que mstiiiaba ‘y-..ÍDá¡.) a 'aza. 
¿•lómo ha de siti ■.»!» ajjx ta/’*# y revrijrla oqd 
aqurim misniR ms'iuvda tuvnji qu® le  ( an— 
cío poca basa la «a té'iBMV 

Rastaaqui siq<ie< znádtarque aplicaba la se- 
tratfcáia i  la poiitP a. OyeDauio, penn-ih i yo: 
en e f  i-to, uo hay raaa iju< una diaynutivs 
para el jefe d®l nrrtído curaervador; ó  re ' 
unir y  cunc»ntrsr d<i m icro todo su antiguo 
ejéroíco. ó ienar, con rleinent s nuev.s, lOS 
hueco» que ha dejaio en éi la separación d: 
los 8 'lie:i® (8S.>

A laá  eonrlNyecto» raxoiii.mient >s ■■oiites- 
ta B i MaC't tai con ua eneig oo artic i o, d i»
C uado entre otnacoaas de manos bulto, lo 
Siguiente.'.

Y por esto si no ha de

A  B-w peso, con otracs^ñ de FfWdiciwhny 
bastante para dar ptírlmpoeible. sn  miedo A 
«'qiuvorarsft, U  unión dé rilvqtlisttis y  consef-
VI dilles."-

EnriqueBrugscli
úna Historia triste para los amantes déla  

HiSloriú «r t ig o a  " Jrpári aiaátikaabea apflB' 
ciar el mérito de loe h imbres de ci®ncia que 
?e dcCtcxn á'iirBirrteTrarlirpnaaiíii<rc:viIIla-

Eoik-s. Elegiptólogpslem ib Enrique Brugich 
imueftu.
Áp irte de »ue Dumerctfrmos trabajos acer­

ca á tl PileMo del ̂ lu ,  deja dos obra» ika^rá- 
trabs. I? G ia jn ite^  jTo^Jifica y e l monu- 
fnemal Diccionario cgipc’O, apenas cenuci- 
das'cn V»páñá.'Cosa"i'a ufal, pues aquí son 
eec”eirin.as' fa sp T so n ss  que sé cdTdsn de 
ese géi.eradecsiuoko, i<eee al ineremeoto que 
han too ado en todas l?8 naciones. - -

BrugcCh vió ama'gac)'  ̂ ú timos años 
pof'rcB atáquea de li a f-glfitálogos francés'#, 
V «o 'ea^M fal 'dei- eminente RevíMoírt, que 
bien hutsera podide perdonsrl» 'ios «rrúree 
ccmetidosau sus pnraeroa enaayos «ojbre la 
aecc'ÓD oopta, puea harto se eqtiq cómo son 
dé Hifídíra tSdus lós comiAzos.

No obstai't®, s®iA*ieifipTé h'ná ^oría  rara 
Alemania el egiptólogo que aerin  dé bajár á 
la¿tu(Db».

Si L D A D O S  A N á ñ Q i i I S T A S
P*Tece que entre el ejército alemán empf^ 

san á pfopagaree laa ideas abarq’uíata».
D opab-té la estancia dal eiD{wradar en Ma- 

rienbiirg fuerm fijados pasqjrioee aparquia- 
tas, en los que se mjuViaba af aobcrano.

LaíMutu Madefe militares hiinéron úume- 
rcsaa pnaioóea entre iss tropas' que tomán 
parte.va la? u/snds* mzninbras; inaSfuyóse 
un pi'jceeQ scCMainailu á sveriguar qoianM 
erVii los sntores <Ip1 d’ lito, y ee prendió á tO' 
diS lo» Biildato» del 15* cuerpo, qué llevan ®l 
nombre dé Eow.il'k í, sieido enviados 40 
hombius á la  piiaión militar con fuerte e»- 
cí'lia.

Por lo vistoii en A ’ enjania se trabaja acti- 
TBlnáfi'e edIa'pfópajrHhdá scarqa.'ata, y s.e 
C'>vfl:man las amei azas de Bebé., quienásé- 
guro. ''OBDeiitaudo ei discurso ds GuíLer- 
mo UtoB Ku'Aisgb rg, que n.o tatdana mu. 
cho el rm^efaiii r en encontrarse sin aoldsdos 
qd é 's í aéiJilesen s haofér h irgi’ co'ntra pro- 
letáriado.

ROSA CRUZ

cito fíancc».

por esto si no ha de cerrar el paao al 
, reingre“0 de os «mig'.is d « ¿u* fm rwM aí en 

i  ener terminó brindando por eiejér® 1 su» fl a*, está disouesto, según term inaTtí
docleraoion del eminente estadista Sr. Cano

_—¿Con que se v? iiated á auicidar?
—Si, b'xrón; ine mató si esa esquiva beldad 

uo ae ai Janda. '
— ¡Babl l ’ u «  yo, para que usted desista de 

e«BS pica®as Jd®vs. v< y á referirle un« «ven- 
tura qu* i.'Cpirió años atri e A un amigo mío 
eon ntiá tói j>-rqu® era ectnacea (y  a«guirá 
aienoo ó, porque «a Jotub) la imim<%iaine 
má® biUa d» Ova to» tn iao  vualto et seau a 
lo» jiivene» de l* buena so-ciedad.

Mi amigó R... estaba atac'do de eao gue 
l'amau b# iitglcua rpleen y que nosotros' Ca- 
liflrar.ainie oe aburrimieato. Bnférhiédad 
mny x.la mpcU usmie que se aupó era oiigi- 
patia dr Ijiglatona.

Y  no ha l: ba c„»a que le diatrajise; los to- 
ró», la (te*ta uadoual. Té rérúitab* an espec- 
támilo oáfbhK^ ei teatr*, ina^ido; la literata: 
ta , so**; ó  poiMu* deveauerados que enton#- 
bsn ciiiticús i  e(hi, ó, por e l contiarjo, des- 
pceocupa'loa que hacían burla de los pSAsa- 
mientos más elevados y  de los más' aagrados 
sentimientos que pueiíeo germinar ea e leo - 
lazón humano; te  PoUtacs, un juego de to » 
trigaotos (iue sólo se propunaa congeguic #1- 
gúu a to puesto (á veces no muy alto ■. Y  ya 
comprei.dira usted qué con este modo dé 
> Dsar n i ^o.lia cn.rtemeute halUr nada que 
odexabuirii se 

Hacia Vida d* ceuiüita. Eacastillado ea 
una c » ' »  de C ;mpo que pos' ía ep las cerca­
nía’* de la pobtemón, ócupaba el día en me­
ditar lúgubre» pruiectos, quizá acostado áte 
usanza ub<na« eu un atuúa que en un pabe­
llón tama; otras T9C'®i, 'eyendo tomos de 
Sciiopenhaú-r ó de otros filósofos por el es - 
tolo. S le habiabm de Coza, decía que no te- 
DÍ'i d-rcch j » qoiitar a vida á i ’i’felices ani- 
malc'ds S i lé  uoitibraban ef amor, sonreía 
d aoteúoieamwt», com ■ éCh'imoreqma'ha ro­
c k  ite iodo# loe deesa, aú.4  queso puedee 
tacipiren e munuo y que saoe ya a qué 
alenirse. Y , s n em argu, mi a nigu contaba 
Buenas re in tlió 'a óo ».

Varios e  noeid'j.i a i :t;Di e suyos da buan 
do #uu eitaoa en ei muu'lo, fueron un dia á 
i.uscarie couob.ito  de q a aatatlese á una 
Jila camoeatre bl, s j reaiatió cuanto pudo; 
ac ’iú'h„stá fú ú'timo Tlmltu. Prió tauto le 

rogvron. tante 1 * o-upliear n, que, por prime: 
xa V a, <te -pL.éa de algunos meses, se decidió 

rouiper aguara m..iijtODÍa, baste cierti 
punto agradable e i q ir  habla eacerra..lo su 
Vina, qireel' limitaba a su casa de campo, á 
e js le c tu r8 V ap  qoefi^sexcuraioDeeaiama 
ne«vr c o n e iflu d s  ourpreodei «1 despertnr 
de U  naturaleza, ó  al ca r a tarde pata is - 
cuehat no aé que murmulloe triste.- que á él 
se le antojaba exhalaban las hojás i e  loe i . -  
ho^ea  8 nt r e  agitauhsp.'r el viento.

tí-‘ le 11' varo!., pu s, i  U  orMla de un rio 
caro BOÁ la poi eióu, Pa‘snje encanteder. 
Air la cristamra'y u-a: verde ribera eamál- 
tad» He fi’ irefilii s mult colorea y  sombr< ada 
por ebpudoe árbo.ea; ti e-aa b n w q  U8 llevaba 
ha>ta eiios tas otorosao umanaciouea de loa 
tom illray osrouieroH; eiftio de azulapaaas 
entu'biadq p X vaporup} celaje. T?1 era el 
Si'-ío ttegiuo. Y  luérs 'e  t  i. fj*-ia qn * la afe- 
gn «e®  efymunicMiVH, ó  d 9bié"do«e q.iira á 
Las tíbaotoiiHs algo freeu*íit-S qaa mi amigo

5(1 cuestión bizo, lo ei®nw es que. y.te.ni'tad ' 
e lu Uicrje ida ee hnoiia q. ra.io d-l «cA’és y 

que á lfilia l m  viquit^u se acor .aba de éi. 
Alegre como el que mas; decidor mas que 
toJusjuutos.
. \iepdoln en tan buena Hispunidión, pensai- 
rou 8U9 amig(,8, y  eo  pcusarou mal, que 
aquel era e. instante opor’ uno para sacarle 
de uoa vez dr aquella oi la d« trapetrse que 
ái mismo se Ha(.ÍB impu«t,U>. Al electo.- le 
propusieMu que es acompa.iase por la no- 
ch' i  una reuuióu qoe üa' a el comte deH ...

auton le'idría mucho gus'p en volverle á ver 
BBpués (le tanto tiempo auseucís. Q . a i 

lucpar, h .bo  na po uiioreei t-ii-ia. Pncú uo 
era e, mi»mo del día án'eriof, y á po«./e bue- 
gos quedo eoüveui.io que aeiotiria á dicua 
reuDióu

Ei i'o> H - de H... tema un enireienimienío: 
la  twiia k.>sita que, cumo antes dije, volvía

eos i  los jóvenes aristoóentes de 
uestro prutegonisU, ia fió ; v por qp -¡¿ t  
enos que les doma», y á (><‘s r de las « f e a -  

•as tan t. tiempo por éifiust ntsdaoqse píen* . 
vdó de ella; y después ds potar algú# tismpo- 

7 do ga^ar no poco filmro, cou s í^ ié  c ^ -  
bancar IhC’ .Lde de

A  todfifirip, inúti^B  decir que áe cor.aj-
derrba e I*n K / ^ is  dé k s  mortekto JúzgM *
se. pues, cuál sera  la s o rp r í^  de les d 'M m  
conocíamos, cuando d e la n ich *A  la m t i i#  

~n , y dtspidiéndose, como se j
fn france.Mi, ae marchó á su ant'guo refiw . Y  •; 
cuánto máe nos chocaría la nc-t cia que red- 
b.mos, pocos días después, de haberse acoca­
do de grave do'encia.

Com m ostodosáverle, y aunque docíaque 
CIA un.accidente casual que le puso en nes* 
go  de perdéT'ia vida, el vuaida-monte no>8 
rsfiuóque Is liahis »c(.< itx*do toBáidvy eomo 
muerto ea <1 fondo de un jrccimciú, p 'r  el 
cual ro  podia caer nadie sino saltando la es­
pesa barrera _gue ;a hiedra formaba _§b su

De resulta»- rt* «na  reyerS  habida en la 
teciÓD deb Meditidi# e o M  dos sujetes y  
os guardiSv sin aujetár, resu-tó |Ata éktos 

•Üu desacato v  oara los primeros; krgfiá pa- 
'rcM , unos gelpts. > •

E d conrecu^cte de es o y  tlbra rrtpocder 
del desacato mencIoDado, ban eompaiecido 

’ Juan Ma t is n  y otros Mo ntrs loa auries ha 
íoíteuido laacusación e lS r, flql.Rio.

Ha defendido a loa tVocesaoo» el Sr. Bor- 
diu, do-mo^Hndo'6Ú ifrt*irtFBbiRBatf, éfl 
otro caso, la existencia de u ra aimpis falla.

N O T IC IA S
M A D R Í D

A y a n ta a n lc H to

daqos qquqiíuúrroA ponerle ea vías de pío 
behié curtcioín.

Todo, piítB, hacía creer qúú se tratara da 
un intento dsenmióio; yTeundeudéñUeártos 
reom^áos, ascqmodo heebos y.palabra*, y 
hacidLdq dqduccignqs, llegainus á adquirir 
e' cbrivfnéimiéntó de que R s e  había que 
rtoMAfeleidar-sT véníe ébabdlmádo por Rosi­
ta Go veuc miento que pasó á evidencia sCá 
aol-.t» c . ando R... uoa .o comfi'mó «n franca 
confesiuD.

Puea, á todo eeto. Rosita se había enterad', 
del Sdi'és'' de nuestro amigo, y no 8® la 3 cuÍ»
-taba que elte era la causa. - * ’

Y . oo obstantei te<ióvt tñ-mpo .que é l es 
tuyo enferma, estuvo e'la «-xhibiéadose en 
Ifis carreríB, en lost-atros, en tedas partes 
cón íW -'uéro-inlailter'ua emñaj*dor extrán' 
jero teciéu Uegtdo á la capital.'

— Y  b ie iV i^ — murió?
—X ó tq|. y Lve y  está hoy tan bueno oomio 

usted }  ihucbo más cuerdo en lo rélafivq 
esos asuntos. '
• —¿Y ROB t̂a?

— Se m *r(bó  después cea un ewide ita'ia- 
i\q y no he vuelto a oir hablar de elte» Si. us­
ted la quiere & nocej. pnedo enseñarle un 
rotrn1 o; y l e  mostró uno, cóIo^cmó en lugar 
preferente de nu preeiovo álbúnd'
. — ¡Diftiy>oi— dijo au >nte(loctttoi.-¿Dice us­

ted que é-*ta es Rosita?
— Palabra de honor.
— P u fs 'é e  parei e toda i  mi Cruz. Usted 

mismo jusiíua, añadió, saca ido un retrato 
de ia cartera.
, — ;UabI, contestó examinándole al barón 
e? la ipismá.

—¿'E'tá u»t»d jfegnro de no équívocarse?
-• — Í 8 »guri»iiBol it(i) lo k sde ester.'eí yo soy 
el prutaguni^ta del becbn que le ke xsterido 
y sé ella se llamaba Ru»a C w ?

— ¡Diabio. barón! Celebro cducbo conocex 
talfé antocedóDtás, porque creo que já  soy 
Oteo; y que, no sólo ne me suletdaria, slnO 
que n i me tocaría, por (ila . i  MU pelo de la 
ropa.. ¡Y , p v fó ra  una santa!..

GoimfjlsdoQ CINTANA Y  REBOLLO.

Q ca vario e ectora
Para elecciones sinceras y ej°mplarea, laa 

última* de diputados provinri-des v^riflcaoiuB 
en el detrito de UbMa-Oazorla (Jaén)

En B ¡ Zíó-’r i'f de Jaén eDcontramd# u n ar^  
M iAi'cfelallCdfi da los sD áiíé lIfi *  éducslo- 
n | s d e . < w ) iA 'r i á o v ¡ c H p i a  ?l; e t i fd io ia te  de- 
rw ts o to  'u '. ijjaiBÓBf d e  E h H 'g f l e r a  é i l  a tó a n o s
pueblos del distrito,____

Eo Queaada fue amenazado por cuatro 
g^af(Lte axntedo?-dA e s p e ta s  a .U p u 'r ta  
miema..otela.aJca.d¿f, A lo s  qu « sem aidaba 
que le hicieran fuego, y en Hinojéres tué 
insultado, preso por uoa partida de escope­
teros al Yaando dri alealue, encerrado, pa- 
aaado por el pueblo, vuelto á encerrar, pue»- 
to  en hb^ttad, cogido cuándo ya se marcha­
ba, amenazado de muerte por hom'brcs ar­
mados, y, por último, obligado á suplicar 
proteccifn k ls guardia civil para poderes- 
curar del pueblo.

Todo ello lo refiere el Sr. La Higuera en el 
periódico antes citado, bajo su firma, y  nom- 
brahdo algunas de las personas que ío pre- 
eenciaron.

¿No (neieceu lo* puebloe de H 'n ''jares y 
Ques^ja q ese l®i prive temnoralmente del 
ej»rcicio (lel sufragio, aiquiers basta que íc -  
pan ejercerlo en forma culta?

Ifllio ie efec s tlIlM íldOS
. Contra loqueas habia supuesto en las úl­
timas Teintipuatro horas, no ha ca iio  en po­
der del juez, parte ó todo el cuerpo del deiito 
eoraetiao eu lo* almacenes de la Compañía' 
Artend-itaria do Taba ¡os. Y , en vírdad, que 
no I s por falta de aoúvidsd del juztrado, pue# 
ha estado funcionando d «d e  las aiete de la 
mafiBoa.

Ha practicado numerosas diligencias, y a l­
gunas importuctistntfts, según se dice, pero 
nada ha oonrrido que ostenwblemente raa#l- 
te de ínteres público,

P o rte  tarde ee efectuó uo reconocimiento 
en el paseó d'e Santa Marf* de'te Cabeza, en 
donde, p#r confesión de Clemente Yepea, 
tunron colocados los sdles en una caja da 
macara, U  eual fué enterra la  en dicho sdio y 
BhCada ds alli el ¡2  dei pasado Ag-JSLO.

, * * •
Ki agente D, Manuel del Castillo y  gu es­

posa duna M-rcedés Rodriguez están en li­
bertad. No resulta cargoalguúo eont-a eltbs, 
y .ala fianza, el juez decreto anteayer su px- 
uBicelsoion..

Yeintieiete días de encierro, la mayor par- 
te'de ellos incomañicado», y  var as veces pa- 
seadus per las éalles, atados como crimina • 
les, sou elocaanúaiiaa leoción áe la necesidad 
d « rcteriu*í.n,ue8ix? ley procesal j  ao  impo­
ner v.-r laderas penas ai ino-ceníe.

L\ p-ibli idsd dd tes oOticíos le  la causa 
nece»-r.»m  nte be eóntribuído. quizás, á ha- 
car dudar de-ia ouena tama y buuralez del 

Castillo y  su esposa. .

Tribunales
fifi la sección primerá de la 'Au iieneia sa 

CíleOró ayer bl vista dé una eausa aeguilg 
contra Joaquín Alcón y Rupert» Guerrsro. 
p r hab -r ésta hUftailu,poD la Compacidad de 
* 3 ' ‘ * é cierto am g j  suio, apiove-
Caando el fciieuo dé que dia rufabí, en una
lu f l i d i  (ÍH.

Kl fiscal Sr. VaUiJo ha ueilido para el va­
rón Ciiieo meses de aroesto, y para te dama 
tr®B años de pri*ióu ourreccioual.

Eu te sección segunda se ba visto también 
ny'er otra causa.

„  - , , . ! ^ í l c ^  al actual
año econoTi fcrt, feifn la  so.4  a ifeteclón de re-

P,or
M | i ' l i ( l » { n i  p reste  a l . d iA d ^ e  'ri prqáa- 
pii«*to'(|^,l4térter. 'Ji. - í

En la  sesión que debe celebrar boy  el 
Avu n tsm iep íp  ha He dUcu irse e l Hictemen 
de la  comis-ón de Obra* públiers acerca del 
htttrrQ omp’ázrin íeW b de la Cftwlea, »obre lo 
ouai-dim iB snteojjér u n » Ifrevá noftlcta,

Pero eptRQCon tal m stivs  m u eh .s  periódi­
cos coinciden en nuestras »preciacioD®8-r®B- 
aecto del m érito di doso de 'S céleb je fuente, 
IOS paréce' ópcrlúno ínsfetír,' Ifíiñ ando la 

ateocióD d e k s e o tc e ja le á s ó b t * * !  pvftfc'ular, 
p im t te ocaaióa la  piulan calva, y  arta es de 
tes que nq faenen un petepsra.hácer deszpa- 
rec-r de lá  plaza de Maofrid, esa cosa que n\ 
daHo eu'llsmársft rfionucfréuto'

Thia dhiésd sobre u¿  carro de perealina, 
y  arxaatradoi éste y  aquélte pog doé  teODM 
súpitos, íin. axr -o» n i cosa que m va.ga, para 
tirar, «no puede ir.á n inguna parte».

Lap lá za  ffe M ad rid 'ea  d igna de a lgo  que 
honre m is a l  arte esp-añol.

<♦ . «* *
Una eomísióQ numerosa de fe-ríanhes de li • 

brus «Btiivo ay«f tarde-A ver >1 aenor akalde 
pspa gup licarle atienda su petic 'óos obre co - 
lócaclóá dé b -8 pcestos frente al B 'iá n icü , 
prues, de lo'ébntrario, sets li grandísimos Tes 
periu icíos que sufrirás.

E l scfios cocds d e  Romaocnas, teniendo 
ep cuen a_ éat* )nauif< stogióm  y que qería 
túuy Jif cll para é l Ayuntam iento el cobro 
dé los derecniJé’ d e  llL-enCia pan»’ estsblecér 
pü®sios, les ha dicho á Ibs toríaotM  que por 
e lú h .m p  año les perm ite pouer g is  puertos 
dpade desean, puesio} qu* y#  han hecho sus 
ga»to8; pero que ÍDmeaiatamente pieasa pro- 
leu ta rb n k  ih cíón ál A yu n láú ilrn tó , supri- 
ttliezdo toiaim ente tas ferias, por inneeesa- 
cruB.

Pránaq el señor alcalde sustituiites por 
festcj g en Jiaéo. con objeto de procurar g á -  
nsucias á l conrtfció y  ia  indUstriá."

«* 4
Cerca de 5.000  pevetas ha recnu íado el 

ATonU m len to por piermts is eoueedidos á loa 
a4 ^i(inados al tp o ri velociprádico.

E s # t i# la  f e a t t m l  i l r  A r t# #  y O f ic io #
Para tornear la Junta de Patfoñatú de' la  

E 'en e la  Central de A rt»a  y  O fic os, e l m inis­
tro  de Fom ei.to ha nombrado per real i-rdsn 
i  D. Acisc lo  Fvrnánd®z 'YaUin, como; apaile- 
m ico de C iencia»; á U . ju a a  de D i-'» de. la 
Rada y  'Delgado, de 1»  Real Aradem ia d® San 
FerB 'aidfi; Ú. Em ilio RuW de Palazer, ®ate- 
drario» de la  Faoulted dé CienciAs; D. Fran- 
oisco dé P. Roja*, ingso iero  ipda»trja l; don 
JeroJnimo Suñot, rscultor; D. Lu is Jlaoirazo, 
cztedratlco dé I*  E »c,.ela superior de l'in tu - 
ra, y  o . J  an Facundo R íafio y  e l c o r  le de 
Valencia de D. Juan, eom o personas com pe­
ten tes  .sn la *  arles in-lustr »l»s .

Es» comisíÓD será ptegiá ida por e l direc­
to r  de Instrucción púbbc* y  Será secreterio 
de ella  un ofic ia l d# aquri Centra adm inie- 
trativo,

n #  JMiarlnai
En eate m inisterio se recibieron ayer Iom 

s ig '.íen iea  despachoa:
B tibao  17 — Hoy entró en e l dique, ain ng- 

v ed a i, e l crucero O pien th .

• •
S o n  Sebat'.ián  17.— A  lae tres de la  tarde ha 

Balido para Bayona la  escuadrilla francesa, 
fo<upn«Ma de oa torpederos ndma. 118, 1 16  
5 6  y  64 , al mand# del capitán ole írauatá 
M . Taupier.

*

B en ú i 35 — A las ocho de la  mañana entró 
en este puerto el cañonero Cocodrilo, condu­
ciendo a bordoa l «.m atídan te de m arinada 
eata p rov iac ia  habiendo salido á laa nueve v 
teshra d «  la  m isma. ,

«  ».
•‘®*® madrugada ea- 

lió á recorrer laa cestas de este p rovincia  el 
ew on ero  Cocodrilo con r i comandante de esta 
dlVta.ÓD.

Barcelona IS.— Salió cañonero P ila r  i  
correr crucero.

re-

B1 crucero Reina Regente hale dé' A lg ro irta  
p w s  Tánger, á tes órdenes de nuestra lega­
ción, por SI esta ere-, rea conveniente enviarlo 
a  la coste de M uruecos al m ismo tiem po que 
van los buqu is de otras naciouea.

l  a»# t# n l# n te #  d #  l a  r # # # r v a
El m inistro d e  la  Guerra ha dictado una 

re » l vrJeu cireuter, cuya parte diapositiva ea 
com o sigue:

Ix )8 stguudoB tenientes de la  eeca'a de re ­
serva retribuida dél arma de‘ i ' . f  m tería que 
d « « e o  prestar servicio de su «Im b  eu tea 
cuerpos arm ad'# de la m isma lo  solicitarán 
p o rm ® d i;d e  inetancis, y  aeran destinados 
p  coiniaion a bia cuerpos armados para cu­
brir tas Tacantes de subalternos.

EI destino de eatos oficiales será tranelto- 
pomtautTÉis dure la  fa lte  de subalterao# de 
la  escala activa, rin que por ningúu concep- 
to puedan aer baja loe nocabrados en la  eeca» 
la  d© reserva, á cuya situación defin itiva oer- 
t««C f?P ÍQ  aiemprn.

M ientra» oieeempeñen en eomiaión desti- 
D08. eu cuerpos armados disfrutaran estos ofl- 
cialfis el sueldo entere de su empleo en Iss 
m ismas conoficiones que los 'de la  escala ac-

Dentrp de breves dias Armará la reina una 
apipUa combinación de cargos del personal 
de 1* magistratura, que ya ae este preparan­
do en el miuistario de Gracia y Jnsdcia.
. W  Madrid entran do* juzgado»d* instruo- 

Cioe, lo» d®l H..8p ita 'T  Pateo o, y  una plaza 
V  ^scal del Tribunal Supremo.
Para el pri ñero de egto's o-aest A  se halla 

asordado el oombramieuto de l 8 r. Konee de 
León, ex®eJ-Dte del mismo cargo, y al ju z­
gado de P. Ihcí cuéntase qu® -endrá, en c»>- 
nyeióii, u 1 migirtraolo de la Aníiencia do 
Naleccia, D. Frauc.tcv Marüuez Dabau.Ayuntamiento de Madrid



E L O lú B O
_  toni *A ,

Por último, par» la  plaza dcl Supremo 
crée-raqueserúde n' evo nombrada uno de 
loa doe abogad-rá fc c a fe  ess "d eu t»,.^ M re 8
Sauta M a r »  de A J M ?  MKtdb;

Ayer fueron adminieüBdoal<^ úU:mo» Sa­
cramentos a la señora ifir.iftl d ^u estro  oue- 
r fd j aiiíito el insigne escritor l i.  Ja ivto t>c- 
tavw Picón, j  * l  «x tm n e fM io  teatro 
Edat,' ieñor tídaái de Mlcitelená.

deicqm entc, de 
■ ráde ia  tardé,

>lediá\tsíi?|< d i
tftp

fln ía coújIíÍBjí dú| .Cel"T9 ^  . 
cumeatoÉirtflafcaacB en el C on fe r^  eomo 
m eSo de tupllr J í üi-formac ¡ón pw lim en tt- 
ria pedida pnr el ^ p t » O o j  4>tecto; de di­
cho perióiílM. t i  RMúel GaMtí.

Compenep la poínWSHJ «  capjt&ñ.dB fra­
gata U- Ebfióüé dé.fap ios A zcá r i^ a -e l íe -
nientC'-'ena'flo de piiroerá clara R  Qresfrs

plponJadLidJ pavig de pn- 
■ ’  leSias- 

.. j.dilw iter8 ppi ahora gran 
cosa en süs írpb jjfS , puea ?1 ?r. Igl(;EÍaspo 
se rncueñtca an

Los diis.Zp, 21,- 28 
diez de la'mafiata i  .d 
expuestos en’ t l  t íc i t e  
a’haias que correspcpw»
«ctua-. La VeÚYá'e^ p A .íc a  á u b ^ .  dari 
priDcifio feontinusddó Jop S’feuÍ«ow8
diaa. bsfta c! 28  raqu e  IsipunatA 

En la í**-a’  de expoBició» j  y en t^  Je 
prtablecimjento (rd if  Elo de la P l í já  de v4fi 
Martin), sé expenden listas HOprtfl« 
lotes, con Ustseas 6 tipos que ban d| serrfr. 
para a subasta y  U  dtsigpación délos que
corresponde enajenar cada día

•Los republicanos Iniciadores- del 
enqu ehadetratarsede la condocta obfer- 
yada per los representantes de loe partidos 
ripubiicanos elegiüCB per el pueblo de Ma­
drid han nombrado ui a comisión organiza­
dor» de dicho 9 (eupg, i  1»  cual han antori- 
zado para qne gertiune cnanto cr> a Oportuno 

. i  la realiza! ión de aque' pers- miento.
El pnmer acuerdo que ha tomado 1* comí 

fió®, ha sido invitara  todos k s  organismos 
a¿ los diferentes r « ' } i d ''8 xepsblicanos que 
licúen r* pTe8en »íC »ñ  en Ia3i*-qorporacione8 
Oooular-s.á fin db que e l acto revista la ma- 

- f í r  im i ortaiiíiiá, a la  «ez qua íiSiuhque la 
W d ú l  intcflfeencia que existe entre to*dife- 
rtntes frccciones que aspiran al triunfo os la 
Bepúbl.ca por al procedimiento tevolueio- 
nario. —

Hoy saldrá para Campanario (Badajoz) des­
pués de haber pasado algún tiempo entre 
sus aúllgo» de Madrid, nurátro querido- co- 

. ‘t’ \ . . .   (3¿mez Mcnte-

catedráticoi #él Instituto, y  pre iid irt la  fies­
ta el Sr. Ferafindez Cadóruiga,

En la última sesión de Iseronferenciaepo- 
dagópicts de ■Valladf h i t e  han íeido dpeu- 
mei tos iuterefanks ta r i :  el mi^ietprto# op­
tándose tp t desftchhr los proce lia ientot 
coercitivo# eon krfainmnos y Bustituirlos pc j 
4oq a u fc t iv i» , e x ^ h u d »  retpMlsalMlKiai % 
ios  padres.

Respecto al trabajo manual de las u im b  
¡a" h a  Votado en pro de 'es truba'cs dio ñ lm -
4 aJpífoíic.a , irtfir iérd iloB  á las labores dê
0¿>rao.

L «  cosecha de uva en la M»neha. que en 
•nñ pTíh'élpio re creyó qoe seria muy grande, 
Bb p ifu r i de ser regular, según k s  cálculos 
& u í ) «  han bK-ho por los ir Ujigentes.

L a  calidad del fruto es excelente y el pre­
cio iBlaiá en contotancia con sus buenas
condiciones. , . .  í

En ¿JiueHurra s« han hecho ya ajuMsa á
«rio®®

bva blanea, y  á asq. paita y doce i »
de^eferi. , ,
• A  (Sudad le a l t?m biíj).htn llegada sigu- 
nos aeapara^res Con áatm'ó de haber grau - 

■ ties transacciones á buen preciq.

SUCESOS
k i t a b o  d e  « 6 . S Ó Ó  perneUsM

En m noclpft anterior be presentó al juez de 
guardia, que lo era e' Sr. Manzano, una se­
ñora, viuda 4«  uu banquero, dando cuenta 
á lá ai'V' ridad judicial de que k  hahisn « e -  
traído 25.000 pesetas en titules de la Deuda
dalÚPorlOO. - . . I  V- ___

Ignoramos si la sénofa manuástó algo 
aoerca del autor del robo, y sólo podein s

afclic^nario jU .  Fianciico 
^ u o c ,

ge  ha puesto á la venta eon un admirable 
Vfiólogo de José Hakras, y al p r- 'c » d «  una 
Meseta en la riüie v  do* en las ■ ibrenaa, una 
nueva ediceión completa de ias D flo ’ U  en 
número de J.7&, escritas jio ; D.^KatndnCssa- 
pésnlbV. -  «■ • - ' '

L a  casa editorial se ha propuesto aereeen- 
tát el número de' loe leotore* éonlsiido con
qúe san mochos lo# apraioosdos del género
«sprcia lds poesia que taato rea'ee dio-a la
Justa famu. de eu autor. ,
- Administtaftiún calle de Fueitcarral. 119, 

primera izquierda.

PR O V IN C IAS
En Alntodávar del Csmío.-rntro otros feé- 

teios, se ha d ido una coitícIh de vaca? que 
ha dübado lert díoí>,>n tól-cnalea se h m  CO- 
fiitío  ci,ento Cuarenta y teis dé estas ttses.

El viernes se verificarán los lrcgos  flora - 
les en León, conmtmtianijo á, Guzmsn el 
Buen®. '■k'-,-*»

ron s titu jíii d  JOT8?o 'e l Sr. le n a i i  j  do

añadir que aanglrobo deJ)iórraUz»r»^ra J «- 
n>o 6 Julio ú itilio *, nó'ofasorvanSo m sus- 
traceión laóuefla h staayer, por haberse ha- 
l  adañueentcdlf Madrid.’  "
• _ A  un barbero .Iaaado Miguel áytiia. que 
se quedó ayer dormido en la 
blecida en el núnk., 3  de la calle de la '- «4 ín ^  
ra, le robaron oirSá parroquianoa--al rrao 
cuanto dinero y objetos 1 evaba «o  ei 
sillo, , .

- Á y e i ,  en la calle áe Barnonuevo. « r r a »  
á la casvnum. 12 ,.did á lm  unarpbuata diña 
al aire libre, unam njer de vem tira ishñ * 
edad, la ’i^a l fue «m duoid» poco despubs á 
la casa de socorro d fl distntjO, donde se le 
proditró todo género de au x il».. # cuidadt».

El heooo, como puede suponerse,- dio m a­
cho que decir a vecinos ? trmseuntss. _

iiEiii c íído  6D poder d© poliw t 
a’ gúnos ratas de lo# que por lo vistió, 
comeozario i  reroratr á  la corte deepaés de 
su excuipion veraniega.

GACETA O FIC ÍAI D E  HOY

Graeút y  Joriici#.—Reales decretos de per- 
SOBál.

N o «m tentoa « »n  sato, explotan 4 duHo si 
tema de que los e ogio» p r « e a  ónclO'
sa tiene para la acción adminietralivl y e o- 
nómica oel Sr. Salvador, miniatro de Ha- 
oif.rda, son otros tantos ataques cybOTao
á la  significaoióB d d  Sr. Ga^kao p o tr o  ^
pa'Udo llbbraL ’  , '  ' "

Y  por bi ño b«#ta, pretenéea « o  el « e fe r  
9k e J ^  elb tenW por ó " * .  » '  pota
ello ningún mctivo, plantee ante la  coronal» 
C H cstióB  de coaflana». j  (  n -  '

(ittoda  lo cual nrgnyea lo# «magos ■
bierno que ya que la mala fortuna ha dejado 
dé psteegnÍHes con deed chas (^ e n o  e s »  al 
alcance de ningún Gobierno evitar y que las
eobesm archandelam etorm anera posibra.su
aeber está en no suaeitar dificultodi-s al poder 

i moderador, sino untos toen, en evitánralae, 
paro lo  cual harán todo lo imaginatle paro 
on en osn n aJa  ct si» ood que algonoe s i ^  
ñan, sv iTondo iiaa iak^a idadelS r. Pasquín 
para que ni siquier» hay* pretexto para una
Maers nsoiLfieaoiÓB minutoria»

Y  que por no haber, no habrá ni el menor 
cam bio «n  Ixcoi'B tiu inóndelram ertsdélo# 
Cuerpo» Colegielsdorcs, ei el señor u arques 
de la  Habana se rertoblecier» completamen- 
le  de loa úliimos aiaqu-B rufridos.
• Con qn* v »y «n  ta á tn d o  a ccp » de pacien­

cia los que etpwooi
***

Cfróúló ayer ’  a no¿cÍ8 de que había Uega- 
do á M 8ÍrH k u p 8jro,em,b»jad..r en Pan», se­
ñor L ‘.d»^ytSs.4np. el cual había conferen- 
cia'do éoú c1 iÍiíq ííVo <̂ 6 Estado, y la  noticia 
nc es cxicta.

Sobre cSto rsotibe £o  Ep^ea:
«AlguhÓB.periódicos se.han ocupMode un 

viaife mifteríoisó que, según dicen, ba rea l 
asdo e l ímbbiadar de Eepaña en Proncia, 
llevando áta! cxtrórnsM res rvaque slg-weB 
ha dicho que había pasado de incógmto por 
San S e lm Í H t e .  í  '  i  '  “  á

ElvTajédeT Sr.L-eón  y Ctstillo no obe­
dece ámotivo-alguBOíeereto, sino »1 propó­
sito de asistir á K'S «lám eijts  de su hijo en 

•el Instituto de seguii|ñ‘.3 £|8l i* *n *4  de T i-  
toria. '  . ■JA •

Dentro dttposoB días¿mgresaBS ^ 
donde ha pas^o  el v e r » o  y 
necrrá butovRoño.

Por I r á w K ^  DCgc-
ciacioñnriP^* cóncerMFjUn swdiW wossdi co­
mercial «on  F r a n c i a - ' '

P orto  vfstp.decimoBíg^otro*.siempre ha­
llan lóá coQíervudurea un fto tivo  pw a su 
crltjss: si se conciertan^HMfiW.’porquc i f «  
ira es EO tenerlos, dado que comprometen los 
istftresea del país; y si no se conciertan, pox- 
¿ue nq. ^

»  «
Leemos sneche en nuest^ «t im a d o  coiega 

Bi ijorreo:

tlo&de i^ ín a -

. Utta pwpq- 
laía úDotar bl

lia político
Ante el anuncio de que el general Martí­

nez Cagipos l e f r w t s r i  patrióticamOBte 4 
reanudar la» miras dr) Gobierne jasando de 
nue^o á Meliila paráis demorCKCión de limi 
tes, luscai. loa eonsi rv»di.,reB razm esp-ra 
evitar e»te viaje y niegan de pa»o que'el ilus­
tre gen eral, en uuo de lus arranquea de ge ­
nial Pindbndad, ba ja  manifestado que ae r ^  
conoce sin condifiimes j-ersonalss p * ia m  
dfrew ión de la pcrtíHch desdé las ésierssWel 
Gobierno.

«S e v r t »  que se ha . 
sicion «n « iB »n e o  de España 
8lMiB*l&de negoOisr obligeciones ^ 1  Tesqro 
Blü .líB'tocióA alguna. Xtf ertjsnw núe scm 
cierto. y «D *n o s ^ o  que 
ese CSBO 1)8  intereses públicos nb ístaríafi 
debidamente atendidos por el Banco d i Es­
paña.

» í la  sorprendido a algunos personas que 
ri^anc#  fcaíU anunciado hoy el descuento 
de los cupones á 20 80, cuando los cambios 
están 4 IB , . .

»L *  €xpllcac ÓB dftl neciio es, wn wiiD&r- 
go, muy sencilla. No £» trata de tos supones 
q ue se presenten á de cuento, sino de aque- 
1 08 que estando en depósito deben ser paga­
dos por ei B *p «0) ®í aeostimbra, por 
equidad, 4 reconocer es "I téimino medio que 
resulta » a t «  ios difeieutee cambios 4 los 
cuales he hecho op>ricionei*d« descuento.

íB^to, pues, nada influye tn  el cambio co­
rriente.»

•%
E n ^ j f í e t a )  de la Oarraea han terro ioa^  

las reparácSues que se estaban h»cienao «rt 
crucero .fiíú ia Segenie, y es muy probabw

qne se to desUne 4 recorrer la* éosts marro­
quí, según el 'cuerdo de los rspreeentaotss 
eoropecB ra Tánger.

-tosjsTss. flsrcss MuHts, I  a»ties y Córra­
l e »  pom^ionadis p|r losJíipuiadt# de Pora- 
té  {l'C e para que-^sitaám  á la Compañía 
'r ie a t lá a t iw , eu m já i^ iÁ  «J®’ ’ mañana s<s 

í lb fn ío  y BolíciTSrtn 'ori ref>ro8en.t8nte de 
la citada Compañis que se va r ille  el dia.de 
la expbdic'ÓD á aquella iela y  que e l vápof 
sáltesé el 20 de cada mes de Santander en 
lugar dsl 5, como sucede rn la actualidad.

X »  coDtestaeión ño fué satisfactoria p»ra 
los debeos de k s  diputados paftórriqueños 
Se le» ofteo'ó e»1udiar la peticijóp y  resolver 
m is  adeJan e, p iro por el pronto, no se aí ce- 
dd i  el a p< rque la refrnda ext’edícíótí se 
h'.ce ámenraa de ensayo eon carácter proti- 
sloral v  DO resulto btnsfid ' sa 4 los intereses 
d é la  Traest ártica p tr f-er m i y pequeña la
subvención de 8.000 pepetae.

LaCom iañía, al establecerla, combinóla 
m 'jo r forina en que podia hasérla, y, de 
acuerdo con el minlslerió de ültrattíar, se ■ 
fijó el dia 5, ananMándose asi en la pzsusay,- 
pgr todos loa medios poderosos de publicidad 
dp que dispone.

Sobre el que csmoiar de pronto la fecha 
oearaonara una verijad-raa ferturbación al 
cometcio, q ié  tiene dispuestas sus eargaé y 
ordenados rus envios p ira  ese día, sosería 
menor el perjuioiopara'aTresstlántica, pues­
to que el dia 20 sale la expedición franc-ss, 
y  forz'.sámente se entablaría competenciay 
se lepattiria la  carga y el pasaje.

Les comisionados, ea  vista de estas razo­
nes, uo insistieron en su petición.

• * *
A  las cinco d e ja  tarde visitó al Sr. Becerra 

Ir comisión'anleriormente citada, para ma- 
nifrstsile la necesidad de que se resuelva la 
cuestión del canje de la moneda en Puerto 
Rico.

La conferencia fué larga, y  el Sr. Becerra 
expuso k s  estudios y daioOv*ae tiene recogi- 
d.ts, prometiendo resolvw la  eoes-
’ fiÓQ. * '

n  Sr. Lantres dió owmta í^hninistro del 
s i g ' i l d e  totegrem» q'ift recibiS njer de la 
(Jamara de C imetoio déP.Hxto®ico:

Asittb íéa de la CAnaraíle Comercio 
telegraiia hoy 4 la  reí ra regente y al m’ ius- 
tro >*e Ultramar rogándoles serttuelva inme- 
mediatamente 1»  cuestión di4'<®«“ i® 
moneda por plata espa* 

liónLa s tiiaciÓn es imposible. "La wla esfrara 
que sus repreaentautes en Cortee, unidos, 
obtendr4n unas'lución favorable que pon­
ga término 4 la ai^uetiosa situación actual. 
^  La Cámara cófifinüárií '«^raesión perma­
nente, esperando noticias láwiiables. 

yelégr.aie inm ^e^W iPPÍé.»

ffiandadas F ^ r  por el mi&lstozió d* HteisB- 
da,*con objeto d* corregir vicios inveterado^ 
de la  Bdtniú'tracíón. que Impiden (juela »  
caudocién sea todo lo tflcaz q t »  es fféoo- 
skriiV.'

E 'tas visitas se harén luego extensivas 4 
las demás provincias.

•  é

Probablementt 4 fines de la próxima se- 
m uia marchárá el Sr Moret 4 Fatia,,

i o a
• •

La  junta provincial del Censo ee reunió 
ayer tarde y acordó confirmar la imposición 
de multas á los presktertes y  Secretarios de 
varias seccior.es de), distrito de Alcal4-Cb'B- 
ebón, por dercuídos rn los ssciutinius d e l f «  
últimas eleeeioneS provinciales.

N O TIC U S  D E ESPECTACULOS

u ÍLO Ñ.—Anoche se verificó en este favoreeido 
circo el «nunciado debut del equilibrista A. París, 
cuyos dincilét trabajos faeroa may aplaudidos pw 
el rúblieo.

Uos notables aeróbatas birmanos Williaras son 
cada Doehe'más admíralos por la precisión y s|iU- 
dad cea que pncticao sns variados ejereicios.

el senador por la 
Orti* de-Piits-'

Nuestro rcspetab’ e amigo el 
Ü D Ív I ir f ia d lB 'U iJ ^ iif ia e í.  - 
do, á c o m p a iñ d c d s te IS '» .  Serrano y Gar­
cía TU aón .v is ira fiunbysm ifiiK ro  dfcBUra 
mar pars pedirla qusíftlapie 4 Cuba el decrs- 
fo  sobre stgunda enseñanza publicado por I »  
Gaceta.

* •
U n » comisión del Círculo de l »  Untón la -  

duBtrial de Madrid, ha pedido audiencia al 
miBístro de Fomento con obieto d » feilcitor- 
le por su reciente decreto creando en la Ea- 
cuel a de Artra y  uftci.is la» carreras de pan­
to ei.ictriciit* y 1»  amv’ li»<!ión de las ense­
ñanzas arli tico-industriales.

♦ * *
En el ministerio de la Guerra s » han reci­

bido informe» de 29 coroneles que rewdenen

Sroi itc ia », iavorableBilas relormas del arma 
e intanteria.

En Sevilla, Málaga y  «u r c ia  continúen 
Usviudose 4 cabo las vuntaa de inspección

B O L S Y  D E  M A D R I D

J8 de Septiembre.—A  lot 4 ie  la tarde.

&

Interior, 4 por,100 co n ta d o ... . . .  T2 65
—  —  fin actual . . . . . .  72 86
—  —  fin próximo  7315

Exterior, 4 por 100 contado. . . .  82 85
Amortizable, 4 por 100 ............... 80 75
Billete» Cuba 1888.................   1H8S

—  1890..............   « » ‘80
Acciones Banco España ..............  889 (X)
Compañía Arrendataria Tabacos . . 168 00 
Paris vista. . 16 26
Londres vista  .............  29 40

A  la sitada hora, se conoeian los tdguien- 
tes camUoa;

B a r e H o n »

Interior 4 por 100.............................. 7290
Exterior 4 por 100.......................... 82 90

ÍP a r í#

Exterior 4 por 100.............................  71 69
Reata fraTío*#* 8 por 100... ............ 10382

lio a d I r M

gxt»ri»t>4p«feí(«L ;í..............................  7162

DB L a  AHENRIÁ  ÍA S B A

L on irá  18. —  (Jlátutñrh dala Boto» de hoy; 
4 ñor 10" exterior espaSoL 7l'fi0.

Buenot A tra  18.—(Servicio especial de la 
Agencia Fabra.—Precio del oro en el día de 
ayer, 000.

TEM PERATURA
A Iaa ocho. 14 sobre O,—  A ias doce. 24 - A  

lascuátro 81 — A las Mis, 20 —M ixim », 2{1, 
Mínima. 12 —Baiójnetro. 708 —Variable

Tmcrenta y litografía Si*
?«n J nu'ta a Madrid.
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allá abajp) eotoy curado, compUtameate cjt- 

rada.
El vagón rodaba, lodsba en la  negra no­

che. Cada cual tomaba sus d i»posic :qn «. e? 
acomodaba para dormir lo mejor ppaible; 
oi)ligó'aela 4 la  señora Vinceqt Í  teniersc so­
bre la banqueta, se ladj(J_una almohada 
donde pudiese desvansar su pobre cabeza do­
lorida; y habiéndose fansfrrm ado su cólera 
de antes en una docilidad iníantfí, atontáda, 
dormía con un entorpeelmtanto dé p e s^ ilt » ,  
mlestníB grand-s y silenciosas lágrimas se­
guían crafíendo dé sús eerrsdos ojos.

Sliea Renquet, teniendo también tod* una
b a n q u e t a p a r a  ella, se dlsponU & acostarse allí;

pero eón el rostro siempre e i  el esiejo, hacía 
auto todo una gtno tóUelte de noche; anudá­
base én la cabéía e l pañuelo negro que le sir­
vió paro ocultar sú llaga, y miraba si estaba^ 
bella aei, con su labio deshinchado. Y  Pedro, 
asombrábase nuevamente al ver 4 aquella 
llsga a n v ia d e  curación, s in o  cerrad»; al 
contemplar aquel rostro de monstruo que ee 
pudta mirar ahora sin horror. E l m ar de Ln- 
certidumbres comenzaba do nuevo. jN o  ero 
eso mismo un verdadero lupus? ¿Ero tan solo 
una espíciofisf coDoolda de úlcera, de origen 
histénoo? | 0  bien ara neceaario sdmitir que 
algnaos upns mal estudiados, provenían de 
la m alanulridón déla pié', podiendo ser en­
mendados por una gran sscndida moral? Ero 
un milagro, 4 ments que en tres semanas, 
en tres meoes ó en tres años, no reapraeciese 
como ia tisis de laG rivot*.

Eran las diez y todo ü  vagón dormía cuan­
do d e ja r »  Lamothe. 8 or Jacinta, que había 
coBBervacio sobre sus rodillas ia  cabeaa de la 
Grivota amodoriade, no pudo levantarse y 
se contentó con decir por fórmula, ( »n  una 
voz ligera, que se perdió en e l roldo de las 
ruedas:

 ¡Scraacio, silencio, hijos míoel
Pero alguna cosaeigttió mótiéndose en «  

fondo del compartimiento vecino; u® ruido 
que la exoitabs yqu e  ac»bó por comprender.

—Sofia ¿por qu * da usted g o ir ««  
en la b i*qu «ta t Ss preciso dormir hija mínl

- Y o  no doy golpes, m i bennana. Bs una 
llave qae rixiahahójor®* calzado.

.«•jPómo úna llave? P á se »d a  usted.
Sor Jacinta Is examinó: una llave muy p ^  

bre, muy vieja, negruzca, adelgazado, puto-

da por el ueo, y cuyo anillo, reaotdsdo, cdfl- 
seivaba la eeflal. Tod » ol mundo habíase r#-
gistrodo; padse Iwbia peidido un» lla ve .'

 L a  «noontró on ese r i n c ó n — repitió Sv-
fia. Dehe ser áel hombre.

— ¿Q ié hombre?—preguntó la rsligiosa- 
— Pues el hombre que murió ahí. <.
Y «-s e  Ifl b a lía  

acordó; sí, sí, era'SégurfcmentB áol áiópriira, 
porque p ió  qoer algñna cosa «uonC ol» tov*- 
>a la frente. La  íolviaF y-segu ía m'rondo. 
iquella fealdad de Uave, pobre Itaümoea, 

inútil en adetonte; que no áhriiía J»- jamás 
la cerradura descoaoeid», en alguna porte, 
en el fondo d «l vasto mundo.

Por un instante, pensó en guardarla en su 
bolsillo, movida de una especie de p ie d ^  
hacia ese pequeño trozo do hierro tan hnmil- 
áe, tan m i**.rio»o; lo único que quedaba de 
aquel h* mbre. Después, la  vino á la memo­
ria el devoto pensamiento de que no conve­
nía apro liarse nada en esta tierra; y por el 
hueco del crist»! medio bajado, arrojó la  lla­
ve, que fúé 4 sumerKÍrse en la oscura no- 

áhe.
; —Sofia, ea preciso no jugar; es necesario 
dormiri ¡Vamos, vamos, hijos m ío»; sjleo- 

«io l
Solamente después de la corta parada en 

Burdeos, hacia los once y  media, el sueño 
tolytó i  apodera'se, 4 pcstrar e l vagón ente­
ro. La señora Jonquiére no había podido lu ­
char más; la cabeza contra la madera del ta­
bique, la faz dichosa en medio de la  fatiga. 
Los Sabathier dormían también, mn oírsele# 
to respiraoiÓB; mient<-a8 ningún ruido llegs- 
ba tampoco del (4ro compartimiento, que 
ocupaban Sotia Coutesu y EUro Bnuquot,
ech ad as» lo largo una eo Érmie de otro so­
bre las banfluetas. p e  cuando sn cuando se 
«levaba uua quejaaordS, un grito ahogado, 
i)e dolor ó  de espastp, qUé ae escapaba de los 
labios de la señora Vicent amodorrada, tor­
turada por malos ensueños.

Casi tan w lo  quedaba sor Jacinta con los 
greudesojvs abiertos, muy preocupada del 
tetado de 1» Grivota inmóvil ahora, eomo 
odonnepida, respirando con ^ fu «w » ó o P  u* 
continuo estertor.
' Da un extremo 4 o^o 4* este dormitorio 

en movimiento, sacudido por la  trep id ^ón  
del tren lanaado 4 todo vapor, se abandona-

A n e  el et tu r Ierre,

Que tontee lee oois 
Pour toe 6 «w  
Chanten á la /«*■’

Lteuiate, Uuiale. laúdete Moriatn.
En el cielo y la tierra 

todas las voces, 
por vos, i<ib. madre mial 
cantan aeordes:

(Laúdate, laúdate, laúdate lía rU m .)
Este cántico de amor impedía oír 4 la se­

ñora t^Dcent, que sollozaba entre sus dos ma­
nos, en el paroxismo de su rebelión, eon una 
debilidad balbuciente como una pobre mu­
je r  embruteeida por el dolor y e l cansancio.

Después del cántico, en el vagón m  hizo 
sentir por todas partes la  fatiga. A lli, casi 
tan sólo sor Jacinta, tan viva, y sor Claro de 
loa Angeles, dulce, seria y  m ennia, estaban 
com o4su  partida de París, como durante 
BU estancia eu Lourd s, coñ una serenidad 
profe-'ional acostumbrada 4 todo, vencedora 
de todo, que tan bien armonizaba can la c la ­
ra alegría de su griñón y su toca blancos.^

La señora de Jonquiére. que durante cin­
co dias caíi no habla dormido, ss esforzaba 
por tener abiertos sus pobres ojos, encantada, 
sin embargo, del viaje, regresando con la 
gran alegría de hsber casado 4 su h ij* y  de 
llevar consigu el milagro más hermoso, una 
cunda milagrosamente de quien todo el
mundo hablaba.

8o prometía dormir bien aquella noche á 
pesar de los duros vaivenes, y  poseída sin 
emba’ go de un sordo temor acerca de la Gri­
vota, la cual le parecia singular, excitada, 
huraña, con sua ojos turbados y loa cánidos 
llenos de manchas violáceas. Por dos veces 
qutoo hacer'a mautenersí tranquila, sin ob­
tener de ella que no se moviese, eon los ma­
nes unidss y los párpados cerrados. Afortu­
nadamente, loa demás enfermos no la causa- 
»an  inquietad a’ guna, todos consolados 6 tan 
cansado# que ya dormían.

Elisa Rouquet habíase comprado un espe­
jo de bolsillo, nn gran espejo redondo, en el 
que no dejaba de mirarse, encontrándose 
bella, notando de minuto en minuto los pnv 
gresos'de su curación con una coquetería 
que 14 hacia pellizcarse los labios y  ensayar 
sonrisas, ahora que su faz de monstruo se 
volvía de niMvo humana.

. Cusnto 4 SoflaCouteau, jngabagentílmen- 
te; habíase descelzado ella misma, viendo 
que nadie deseaba ver ra pie, y repetía que 
seguramente debía tener un grsno de avena 
bejo la  medís, y  como no eiempre se présta­
la atención 4 ese pequeño pie visitado por la 
janta Virgen, le  conservaba entre sus mo­

nos. le acarieiaba y pareéU arrobada de to­
carle, de hacer de él su juguete.

Et Sr. d> Guersaint sa había puesto de pie 
apoyado de codos en el tabique de madera 
mirando »1 Sr. Sabathier.

— ¡Oh, podre, podrél—dijo de repente Ma- 
ría.—¿Ves esta señal en la madera? ¡BetAhé- 
cna por el herraje de mi earritul

Eete vestigio hallado de nuevo la  hizo con­
siderarse tan dichosa, que por un inetanto 
olvido el secreto disgusto que parecía querer 
callar. Así como la señora Vincent sollozaba, 
viendo el tirante de cuero tocad» por su bija, 
María estallaba bruscamente de júbilo 4 la 
vista de esta huella que le  recordaba su lar­
go irartirio en este Sitio; todo esta aborreci­
ble pasado, desaparecido, disipado como una 
pesadilla

— ¡Decir que ape'as hace cuatro días esta­
ba yo acostada allí, no podía moverme, y 
ahora, ahora voy, vengo, estoy tan cómoda, 
Dios miol

Pedro y  el Sr. de Guersaint la  miraban soa- 
riéndose. Después, el Sr. Psbathier, que ha­
bía e'cuchado, dijo leutamente:

 Es mucha verdad; en cada ccaa parece
que deja uno un poco de si, de sus f ufrimien- 
tos, de BUS esperanzas, y cuando se Iss vuel­
ve á encuntrar, le hablan 4 uno, le vuelven 
á decir esas cosas que nos entristecen 6 ale­

gran.
Cón ra aire resignado, estuvo silencioso 

en su rincón desde la partida de Lourdes; y 
su misma mujer, cuando le envolvían los 
piernas, preguntándole si sufría, eólo obte­
nía movimientos de cabeza. No sufría, peto 
hallábase invadido de invencible po.-tración.

 Así, yo, m iren—continuó; duranti el
largo viaje, ai venir, me distraje ea contem­
plar los frisos del techo, allá erriba. Habí» 
trece deede la lámpara hasta la  portezuela. 
Acabo de volveilus á contar y, naturalmente, 
siempre hay trece... Lo mismo que este bo­
tón de cobre que está á mi lado. No se ima­
ginan ustedes k e  sueoo» que he formado,

Ayuntamiento de Madrid
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ESPEC TAC U LO S
JÁRDINB8  DBL BÜBN BB- 

TIRO .—Toéoé les d iis de 
siete & doee de la  mtfisns 
j  de tres i  seis j  icedis de 
Ift tarde seeíooes d* os- 
tines.

T ío t í t o ,  co la m p ios . d » to  

d e  fantoches, tiro de » [  n 

eoE  p is to la  j  cara n 

g im n a s io  h ig ié n ic o , p - n -  
ram a j  otros recreos.

Sntrada al Jardín l

APOLO.— A las 8  7  »j4 .— 
La  verbena de la Paloma ó 
el boticario y las cbnlapas 
j  celos mal reonmidos.— 
Los descamisados.— Ira bo> 
dade Serafín ¡a ) el Zapato- 
rín .—Las amapoUe.

e s l a v a . —A  las 8 v 3¡4.— 
J jw  iloce 7  m edia t  sere- 

L a  barajairaneesa.—  
La er.artna — I/-s dineroa 
del raorittds.

ROMKA.—A ¡as 8  y  Sjé.— 
I-us purit urs— Uu j.untu 
tiiip jrc. -I.os nhicar.ietas. 
Silu rtra  m adrileñaf.

GRAN CIRCO DR I ’ARÍSH. 
—A  laa 0.—Selecta foa- 
ciüB íjt U  que tomarán 
parta tas atrojadas Vai- 
dis, M. Nov'lus, con eos 
eaadrosdjsoiventes.elh-'m- 
bre e l i í t c o ,  loa perros y 
jnoQos. 7  tedas Ua noUbi» 
lidedes de la compañía.

Entrada •r-oeras 6(> ceu tunos.

IR A N  CIRCO DR COLON. 
— A  l u  8  y  3(4.—M ed a .-  
S ^ n sd a  preMctairidn del 
eqtulibriataM. Arrik - R e - ' 
preaenlaeidn del bonito es­
pectáculo titulado; <Bzpo-,* 
sición de Chicago», en al 
que toman parte todos loa 
artistu de la eompallja,^ 
nn ncmereso enerve de' 
baile y  doseienUs flgtiran- 
lu .

PASQCTB DS M ADRID (Oa' 
u  de fleru ).— Bxposisfór 
aoológiu  todos los d iu , d« 
nacTe á doM ds la mafia' 
aa, V é“  d u  ds U  tarde al 
anochecer

TRATRODK LA IN FA N C IA  
Pieza de la Lealtad, I 

(Prado.) Ya riadu  funcio­
nes deade las eineo de la 
tarde.

B U S lA .^U ad rid  HoderDo':. 
Carreras de trineos.— Tiro 
panorámico.—Idem de sa­
lón. — Columpios. H th- i 
ptrn-puin.-Abierto e! p tr-¡ 
qne todo el día.—Entrada ' 
50 eéntimjs.

Entrada general. Po cénit- 
mos.

T 7 - I 3 i T O  C 0 3 r C Z D I , u ¿ L I L

C E R E B R IN A  "c o m p u e s t o
d e l  T 7 £ i H X Q Z g  Q ^ L Í a ^ e a

A  B A SE  DE CEREBRINA Y ACIDO FOSFO-GLICÉRICO
a j e r i a s  tosfóncM naturales extraidu de la m au  cerebral y  médula espinal de vaca que poseen noder
alimeafacio u bre  el cerebro y  sistema nervioso hnmano, á los  cuales devuelve la parte fos^^da  o le  u
p i ^ e  lentamente por laa eofermedadeB, comunicando energía y vitalidad «1 ow n u m a , regenerando vi- 
aiblemente al eniermo eo pocos d iu  y  completando U  nntneión cuando es tardía A lenta X o ln . coca.
j a g o a . e O T e p e p t o n i » a d o . « l b u a Í n a t s d s l i i s r r o y « a i t g » r . * O T d a m i i n m  ^

C U R A

CURA v‘S “.‘'* r íí. ÍZ X p S ^  dlM

ItiRA
CÜHá d ),  1 '̂---- •««‘vvt.iJvtBB ucw;ii4u»u»8 .

yIN09Ipfloran ia:fin ico pun- 
rto  de ve&ta, «L a  Uallor- 
quioa > Puerta del Sol.

S R venden coches de todae 
leíase*. Alfonso X , núm. 8 .

Lu  n i u o s a s  i & ik o s  gn t e i k e u  ij ^

SOLUCION PAUTAUBERGE

GlilL COjffiHCIAL DE MADRID
pmiüfl» mi HUIS m i illIlRli) Dit MíEO)

Mi C lsOnaiDHO-FOSTATO d «  C A L  CaSOAOfADO 
te eooiMena eoia« «1 recsMilo mia icfuro /  c««ir« U«

E N FE R M E D A D E S  D E L  P E C H O
r<i/t. inni¡iiilu fiyictt, 7 o i«i írtigi/gi ¡  PvU»»»m. OeiMu*,

L n  C S p a o lM  P s u ta U b e ru e  ta  cavla tn  en 1m  o Iu im  cmm *  
a«Tka«n > la, srrMau cim 

s o  qnlerra tuomr l;i (-rmiota ba]o la tcn oM  de ralarleii 
R, ouML. Piirtanaerea a O*. ll,mli¡ttUau,tult

D E (7 iM A  E r i c r o y

o m u v A in a  t  e o x s io B ia s L u w iK T *  «D u x irT a n a

Rsptfiola.—R « i  Cua —Conulo 
? •  GeüfúUdoro: Senado — Congruo

dípAutiteor E a p a flo l.- íx S !!^  
fl" ^ ^ o . —Mmuteríar De gstado.— De Po-

S u s r ? ; " l? J  y Ju «tio ia.-D a la
Guerra,— De Hacienda.—Do Marina — De Oltramar. 

MADBux— Ind iw  de los habitante» da Madrid, oororden
L i is  .  „  A •Pellidoa, oon la indicación de lo  proletión
C4UR y nara * tn doada im n .
e detodas Us profu ionu, eomersio
éindustoa, por orden alfabético, eon ordan metódioo da 
lo i Qn^ Isa ejercen y  gut Beikn.

— Indicación de loa habitantu residenlea e s  
eada eua, por orden alfahátioo do eallu.

S m ió n  de Ananeios, tanto oaeionalw eomo ertrante- 
^ . j l e  gran unporUncu y  ntilidad para al públiM  en gs-

h»Ua do venta en U  Librería Editorial de B M lj-  
^ lU ia ro a  P la ia de Santa A n a  núm. 19 v e n  las
«rin e ira iu ijO rariM  d* Madrid-

P U B L I C I D A D  U H I V E f l S A L

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
DE RICARDO STORR

Esta an tigua  C asa , que no llene abso lu ta­
m ente nada qu e  v e r  con n ingunn  otra  de su  
i'lase, s i gue  adm itiendo fliiuitcios. rec lam os y  
noticias para  todos los periódico*.

- « E S Q U E L A S  r U N E B R E S «
Oonibm acioties de publicidad con gran  

ventaja de  precio.s.
Se en v ías  tarifas d e  p rec io s  á las persona^  

que las pidan dipigióm lnsa eo M adrid  á  las

OFICINAS; CALLE DE SAN MZGCEL,21DÜP. 
PR INCIPAL ÍZQOA... TELEFI'NO  805

Mo# fundó la Xelígíifn par» alivio do las enfsr- 
medsdea del alma. Para curar las dolencias del 
euerpo ba creado la Medicina. Eatudiándola con F i,  
se hs tealiaado Is Etperanaa de fasllar nn remedio 
que permite ejercer hoy UCurídad de corar á loa qne

T O » .  r o n q u e r a , a s m a , b r o n ­
q u i t i s  y demáa afecciones de la garganta v  He­
cho, con et P E C T O R A L  S A N T A  M A R ÍA  q w  
combate con É X IT O  P O S IT IV O  d icbu  doleneiu. 
De vsflta es isa fa rsu clu y  dregueriu. Frates 3  Ptaa.

Sodedad de Teléfonos de ladríii
T A R I F A  D E P R EC IO S

T a r IA t  A .

A L  ANO

S E R V I C I O  D E  A B O N O S  pZae.
,Por un* estación particular.........
P o r u n a e ^ A n  para flo eu  n rb á iu ' 

por Tanre ingtulinoe. pudiendo hacer todos 
ejiot QBo dal te éfono................

Por unaestación para casinos, eírcutos.'été.........
Por etós 100 metroe ó fracción de ellos qué ossi

d j l  termino municipsi  # f
Por un aparato supletorio í l.*  e lU é) psrá‘ ( » I  

muniearcon la eatación del mismoabontdo 
y  ídemae con la Central, compuesto de nn 
micrófono y  sos dos auditores, doa timbres 
yausdosconmutadorea de trM direceio- 
ni a, eujeto todo a un* plancha de madera 

Por un aparato supletorio (2 * clase) para co­
municar solamente eon 1*  estación delm is-

■2  / ?®  abonado, eompuirato de un micrófono. 
*  ;  dos auditores, dos timbres y  dre conmnta- 

\ dorea do do» direceiones, aujoto todo á un» 
O I pitnehft de m tó tn . .  «

•=  p e r  nn aparata aupietorio (S . 'c iw )
L s  I  ®‘ cuarto-habitaciSn de un inqui-

I lino de finca urbana que tenga teléfono
«V í  S í i í  vecinos de la miama
^  I -r. hablar á todos los abonadoa , . .  . 

e -  Por nn aparato supletorio (4.* clase) y  'u¿
1 conmutador do 2  direcciones para hablar
1 solamente é la Central.........

Coadro indicadorde 4 direcciones.! ....................
Por eada otra dirección... . ........... .........

« “ conmutador (al año), 2  direcciónta !
Cada otra dirección...........
Un timbre (al año).................. ...............................

800

000
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LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O -U T O Q R A  F IC O  

a, SAN AGUSTIN, 2

Se confecoiona toda clase de 
trabajos con prontitudycconomia, 
á Ja vez que con el maye i esmero 
posible.

^  @ Q A  A s U S t i s i p

m?hm VASCO-ANDALUZA
I B A m  T  O O M P A ÍÍlA

f iju  tMHiialM del pnerte de l «  Gorata
* ^ * ® d »  y  tn ligna Bmprtsa, qus susn-

m Í S ? ;  A S ^ a ? S S t a í S ;

^ ^ ssIm .—Pa n  Obón, Santandai y Bilbao

250
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míréudolo brillar, durante la noche en que 
“ 1 asfior abata uoa leyó la hiatoria de Berua- 
iJrtte. til, yo me vrfa curado; hacía á .toma
el viaje d i  que JiaMo, hace 7.iÍQta *noa; an­
daba. corría ol mundo; cu lio , auefioa locos 
y  delicio-os... Y  d cpu c», b e  »qu l que regre­
samos ó Paria; ¡hay ullá arriba trece friso», 
el botón brilla y tcdo e lL  me dice que me 
Uai'q <!e nuevo aobre esta banqueta coa mia 
piernaa muertas... Vamoa; está dicho; ao? y 
eeguttv aíecdauB* pobre vieja beetiamuetta, 

Uo» gruesas lágrimas apaiecian en sus 
ojos: debí* atravesar una Lora de horrible 
amargura, Pero levantó au gran cabeza cua­
drada de mandíbulas, que indicaban pacieu- 
te obatÍDación.

— Ea el Bóptimo año que vengo á Lourdes, 
y  la Bsnta Virgen no me ha «acachado. No 
importa; «ato no me impedirá volver el año 
próximo. Tal vei ee digue oírme por fln 

No B6 sublevaba Y  Pedro, murmur.'aHo, 
qurdó «stupelacto dcla  credu ¡dad persisten- 
ta, V va, res'atrnte, que, á pesar de todo, 
continuaba en este cerebro cultivado. ¿Qué 
ydientedeaeo da curación y de vida habia 
formado esta denegación de Ja evidencia, 
eata ciega volnatad? Se empeñaba en aeraal- 
vado, en contra de todae las probabilidades 
naturales, cuando la eiperienci* misma del 
m ilagro habiaae iruatr.do tanta» veces; v re 
exp.icsba á ai propio su nueva deagr.'da 
aghacánJo'a a varias rlistiaeciooea tauidaa 
ante la Gruta, uua contrición Í3snflcie.!ta 
Siü duda, toda» iaa dase) de peeadil.oe que 
debieron dirgueter á ¡a Santa Virgen. Y  va 
ae prometia ei año próximo hacer ana n jv !^  
ua en alguna parte antee de dirigirsf á 
Lourdes.

—  V prepósito—Kpitió;—¿saben urtsdea la 
suerte que ha tenido mi suatituto? Sí; ueta- 
dee ee «cardarán de ese tuberculoso por et 
cual di los cincuenta francos del viaje, cuan­
do m. hice inrerioiren el iioapital. Pues bisa, 
im 6i(lo radicjiiitiente cundo.

—¿De veraa un tubereulcao?—exclamó el 
tir. de Gu( rsaint.

— Pcrieetamente, señor: curado como con 
la mano... L «  habia visto laa b,jo  tan ama • 
n ll^ ta u e .flu q oecH o , y ha ido i  Tidtwine 
al hcspital, enterameDte regocijado. A  fe 
mia, le  he dado cien sueldos.

. P«dro hjvo que reprimir una soari»a,por-

x » O T T s í : o s 3 a

que sabia la hiatori* que ie habí* contado *1 
doctor Citasaaigne. E l curado en cuestión, 
milagroeameate. era nn aimulador á quien 
acabaron por conocer sn U  oficina médica de 
roconocimi otos. Debia aer por lo menos el 
tercer año que ae presentaba alli, la primera 
vez por una parálivi q i*  segunda por un tu­
mor y lia  dos, curado lo mUmo, oompleta- 
meute. Cada ve* ae hacia paaear, hospedar 
Mimentar y  partía colmado de limosna». An­
tiguo enfermero de loa hospitales, se pintaba, 
*e tranaformaba la cabeza y el euerpo todo, 
de la manera adecuad* que ta eofermsdad 
ex ig í» con un arta tan extraordinario q ue fué 
precisa una casualidad para que el doctor 
Bonamj te diese cusuta de ta superchería. 
Por otTH parte, loa padrea exigieron rn ergui­
da *1 silencio sobre la aventura. ¿ \ qué aau- 
to entregar rste «cánda lo  á la» Lurlas de loa 
diario*? Cuando descubran cacas espacie»d» 
estafas al mdagro. se contení iban con hacer 
deaaparecer á loe culp«doa. Loa aimuladojc ¡ 
eran, por lo demáa, bastante raros, á pesar 
de ias envidiosas historial esparcí,las 
Lourdes por ios espiritas voitarianoa. Por dra- 
gracia, aparte da la  fe, bastaban noeedau 
y  laignorancia.

Bl Sr. tiibathi '.r estaba muy alorado con 
! «  td í» de que el c elo tiabía cnr«do á aquel 
hombre que había viajado á sus earea’ as. 
mientraa que el s fgu i» impotente, reducido 
al mismo Ismeocable es'ado, Suapíró y  no 
podo menos de concluir con alguna envidia 
en media <le au reaigoatión:

— En fia, ¿q jé  quieren ustedes? La Santa 
Virgen debo saber b.en ¡o que hace. No se- 
reraoB ni uatedea ni yo, ¿verdad»quiénes iiO' 
moa á pedirla cuenta de sus acciones... Caao- 
do la plazca echar sobre mi una mirad*, ma 
encontrará a iespte á sus píos.

Kn Mont-de-Msraan, deapuéa, del Angelus. 
sor Jacinta hizo rezar el segando rosario, loa 
cinco misterios doloroso»; Jeeúa en el Juain  
de lo » Olivos, Jesús azotado, Jeaiia enroñado 
de espinas, Jeaúa llevando an cruz y Jraús 
muriendo en la cruz.

Eo seguida, se cenó en el vagón, porque 
no habia parada hasta Burdeos, donde no ee 
debí* llagar antes ae las o B «  de la noche. 
Todae las ceata» de los peregrinoa estaban 
llenas de proviaiones. sin contar 1»-  lache, el 
caldo, ol chocolate y  las frutas que sor fían

-    iT*":
Fran siseo habla enviado de la cantina. Des-
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puéass hicieron Iratornales particiones- se 
comía sobre las rodillas y en vecindad; cada 
compartimiento no er* máa qne una oolec- 
<aón de huéspedes reunida al azar, uoa me­
rienda en laque cada cual aporta-'*su esco­
ta, Habia*. terminado y vuelto á guardar el 
resta det pan y  lo# papalea graaientos, cuan­
do pasaban ante Morcenx.

—¡Hijos Hj|oeJ_dijo aor Jacinta levantán­
dose.—|La oración de la soche!

Kntonces hubo na confuso murmnllo de 
/•irrsmteslrosjAvsJfariat. un examen de 
conciencia, un acto de eontrición. un aban- 
douo do ai miamo á Dioe, á la Santa Virgen 
y  a loa Saoroa; toda una aceión de graciaado 
la dichosa jornada, qae terminó en una ora­
ción para los vivo* y para los fieles talle- 
cidofl.

— A Ita diez, cuando eetemoe en Lamothe 
rrprtió la religiosa,— prevengo i  estedei 

que haré tener eiieneio. Pero creo que ha- 
brin sido natadea baatome prudeuteay que 
no Labrt necesidad de mecerte# par* que se 
J •erman.

Edo h a i  reír. Eran laa ocho y  media; una 
leuta noche habia envuelto á la campiña. So­
lamente loa ribaeo# conserrabxo el vago 
adiós del (r.pússulo, mientra, qu » i ,  
sábana ds laa tinieblas inundaba loe terre­
nos bajos. Kl tren, á todo vapor, deafiló por 
una inmensa llanura, y  alli no hnbo más que 
este m ’ r  de sombras en que rodaba eio fiu 
bajo un cielo de un azul negro, sembrado de 
eetríllas.

A l caoo de un inetante, Pedro se asombró 
de los ademanes da la Orivota. Mientra» que 
Ire peregrinos y  loa enfermos dormitaban va 
hnodiúoe entre los equipajes, que aa balanZ 
ceabau con laa continua» sacudidas ells se 
levantó muy derecha, ea afianzó al tabique 
en una brusca angoatia. Y  bajo la lámpara 
cuya p%hda luz amarUla bailaba, aparecía 
como adelgazada da nuevo, coa la taz lívida 
y torturada.

— I'eñora, tenga cuidada, qne va á caer’ 
-g ra tó  ol sacerdote á la señora da Jonquiére 
que oon fes oj-a cerrados, cedía ai sueño;
_ Eata ee apr.ieupó; pero sor Jacinta ae vol 

vtó ron un movimiento máa vivo y  recibid en 
sua b r a ^  i  l*  OnTota. que en un forioso 
^'•ceaods'to# ae desplomaba sobre la bfcn-

\

qaeta. Durante cinco minutos, la pobre mu­
jer ae ahogaba, sacudida por el acceso de tal 
modo que an extenuado cuerpoerugía. Dea- 
poée, corrieron varios hilos rojo»; luego vo­
mitó sangre i  boca llena.

— jDios mío, Dios mío; le vuelve de nuevo!
—repetía la señora do Jonqu'ére deseapora-

dudaba, no estaba tranquila al 
veri» de una manera tan rara .. Saperen; me 
voy á sentar junto á ella.

La  religiosa no lo conaintió.

— No, no, aoflgra; duerma usted un poco, 
quo yo velaré, üatad no eat* a ■oatnmbrada y 
acabará ror ponarae «n lerm » también.

Inatalóe' y conservó contra su espalda 1*  
cabeza de la Orivota, cujoa labias sanguino­
lento» limpió. La criáis se calmó, pero Isd e - 
bilida 1 Tolvis á aer U n  grande, que la ¡des­
dichada apenas tuvo fue'zas para balbucear:

— ¡Oh: cato no es nada, abaolutamenta na- 
dal... jGatov curada; estoy curada; completa­
mente canda!

Pedro quedóse trastornado. Eata repentina 
reeaída h .b ía  helado el vagón. Muchoa se 
levantaban y miraban coa terror. Despuéa, 
todoa se hundieron de nuevo en un rincón 
nadie hab'ó; nadie a« mov ó. Y  Pedro pensad
ba en elaaombrosocaao módico ofrecido por
e)ta jóven; isa fuerzu  restablecidas allá aba­
jo, el gran apet to, tas largas carreras, el rot- 
trn radiante, ¡os miembros bailando; deapuéa 
esta sangre escupida, esta toa, esta faz plo­
miza de agonizante, el brutal regreeo de la 
enfermedad, á pesar de todo victorioes.

¿Era, puea, un* tisis particular, complicada 
con una anfermeiad nervi-«a'/ ¿Era alguna 
otra enfermedad; un mal deeeonocido que 
obraba trauquilamenta en medio de loe con- 
tiaiUctorioe di«gnó#t¡coe» Empezaba el mar 
de Ignorancias y  de eraoras; esas tinieblaa rn 
que ae debate aun La ciencia human*.

Y  Pedro veis de nuevo al doctor Chassai-
gne alzar deadeüoaamonte laa espaldas mien­
tras que el doctor Bon»my Ueoodesereaídad 
coatinuaba tranquilamente eu trabaio de re- 
conoc míenlos, « n la abM> uta certeza de que 
nadie le probaría la imposibiUdad de sua mi- 
legroq, asi como que él mi-mo no habría po­
dido demostrar su posibilidad.

- ¡O h ;  no tengo mleóo!— balbnceaba siem­
pre la OnTrta;—bien mé lo han dicho todos
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